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SEGUN  Da  EDICION. 


KWPREMTA   ¡)E  JOSÉ    RODRIGUEZ,   CALVAKIÜ,  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


D.  MANUEL   Sr.  Obregon. 

GASPAR   Sr.  Caltanazor. 

MISTER  PIKEN   Sr.  Calvet. 

BENJAMIN  (negro)..   Sr.  Cubero. 

DOÑA  INÉS   Srta.  Murillo. 

MISS  FANY   Sra.  Soruno. 

ANA  (esclava)   Srta.  García. 


Habitantes  de  Nueva-Orleans. — Mozos  del  hotel.— Ne  gros. 
Un  orangután. 


La  acción  en  Nueva-Orleans. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  que  haya  celebrados 'ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacioflales  de  propiedadliteraria  • 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  délos 
S res  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  lávenla  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  salon-café  en  un  hotel  de  Nueva-Orleans. 
Al  fondo  tres  grandes  puertas,  que  dan  al  muelle.  Á  la  izquier- 
da dos  grandes  puertas,  que  dan  á  una  calle.  A  la  derecha 
tres  puertas  conduciendo  á  las  habitaciones  del  hotel.  El  salón 
está  lujosamente  adornado.  Se  ve  una  gran  plaza  y  los  pedes- 
tales de  los  faroles  que  hay  en  las  aceras.  En  último  término  ef 
muelle  y  algunas  velas  de  buques.  En  el  salón  mesas,  sillas  y 
divanes. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  varias  personas  sentadas   á  las  mesas,  to- 
mando café,  licores,  etc.  Los  mozos,  elegantemente  vestidos,  cruzan  la  escena 
sirviendo  á  los  concurrentes. 

INTRODUCCION. —CORO. 

Co^cüBS.  ¡Viva!  viva  el  hotel 

de  Nueva  Orleans, 
que  en  el  ron  y  el  café 
no  tiene  rival. 


1     Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  público. 
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(Á  los  mozos.)  Sirve,  sirve  el  Jamaica 
y  el  Moka  sin  par. 
¡Viva!  ¡viva  el  hotel 
de  Nueva  Orleans. 

(Por  una  puerta  de  las  de  la  derecha  sale  mister  Piken. — Es  muy 
grueso  y  barrigudo,  colorado,  con  gran  patilla  rubia.  Viste  con 
lujo,  pero  sin  buen  gusto.  Viene  con  un  limpiadientes  en  la  mano, 
y  mostrándose  muy  satisfecho.) 

PiKEN'.  ¡Qué  bifftek 

tan  suculento! 
¡qué  pescados! 
¡qué  rosbiff! 
Casi  estoy 
sin  movimiento 
de  lo  mucho 
que  engullí. 

¡Hola!  ¡Mozos!  ¡Acudid! 

(Dos  mozos  acuden  presurosos.  El  les  dice  bajo  dos  palabras  y  ie 
sirven.)  * 

(Se  adelanta  al  proscenio  con  aire  risueño.) 


COPLAS. 

Cuando  acabo  de  comer 
y  me  siento  remolón, 
me  reanimo  con  un  té 
y  una  copa  de  buen  ron. 
(Á  los  mozos.)  ¡Venga  el  té! 

¡llenad  la  copa! 

¡Ancho  el  mundo 

es  para  mí! 

Goce  yo 

y  envidie  Europa 
la  fortuna 


I 

! 


del  yaoky. 

CONCURS.  (Sin  levantarse  y  sonriendo.) 

jHurra!  jBravo,  mister  Piken! 

Piken.    (Con  sonrisa  burlona.)  ¡Yo  soy  yanky! 

;Yo  soy  yanky! 

2.' 

Con  diez  buques  en  la  mar 
y  en  dollares  un  milon, 
si  yanky  me  han  de  llamar 
no  me  importa,  ¡vive  Dios! 

¡Yo  soy  rey 

de  mil  esclavos! 

¡Grande  y  libre 

es  mi  pais!  « 

¡Me  divierto! 

¡Me  regalo! 

¡Viva  el  oro 
•  del  yanky! 


Á  LA  VEZ. 


CONCURRENTES. 


¡Venga  ron! 
¡Llenad  la  copa! 
¡Ancho  el  mundo 
es  para  mí! 
Goce  yo 

y  envidie  Europa 
la  fortuna 

del  yanky!  (Cesa.  ta  música.) 


Rey  es  él 
de  mil  esclavos, 
libre  y  rico 
en  el  país. 
¡Viva,  amigos, 
viva,  viva 
la  fortuna 
del  yanky! 

(Se  sienta  solo  junto  á  una  mesa.  Un.  mozo  le  Mixe.) 
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HABLADO. 

PiKEN.  (Almezo.)  ¡Echa  más!  jEcha  más!  ¿No  sabes  que  ho^^ 
me  despido  para  siempre  de  los  licores? 

Un  conc.  (Desde  su  mesa.)  ¿Para  siempre? 

PiKEN.  (Desde  su  mesa.)  Como  lo  estais  oyendo.  Acabo  de  afi- 
liarme en  la  sociedad  de  la  Templanza.  (Apura  la  copa.] 

GONC.       (Como  antes.)  ¿VoS?  (Con  sorpresa.) 

PiKEiv.  Yo.  Cediendo  á mis  convicciones...  y  á  mis  irritaciones 
de  estómago.  (Levantándose.)  Es  prociso  vivir  á  toda  cos- 
ta, (ai  mozo,  dándole  una  moneda.)  Quédate  COU  la  VUCltaJ 
(Hablando  con  el  concurrente,  que  á  su  vez  se  levanta  y  viene  ^ 
reunirse  con  Piken  en  el  proscenio.)  Así   eS  qUC  he  resueltfl 

retirarme  de  los  negocios  para  no  pensar  más  que  en 
mi  persona. 

Conc.  (Con  malicia.)  Lo  cual  no  os  impide,  sin  embargo,  ron- 
dar dia  y  noche  la  calle  de  cierta  bella  viudita  de  Nueva 
Orleanj... 

Piken.  (Mirando  á  un  lado  y  otro.)  ¡Chsss!  Hablad  más  bajo.  (Son. 
riendo  maliciosamente.)  Esa  cs  uua  intriga  do  amor  que! 
tiene  más  importancia  de  lo  que  pensáis. 

Coxc.  (Sonriendo.)  ¿Y  qué  dirá  á  eso  la  sociedad  de  la  Tem- 
planza? 

Piken.  ¡Qué  diablo!  Al  ver  unos  bellos  ojos  cualquiera  puede 
destemplarse.  Yo  creo  que  ese  caso  no  está  previsto  en 
los  estatutos.  Pero...  no  habléis  de  eso  á  nadie...  y 
sobre  todo  en  este  hotel. 

Conc.  íHola! 

PiKEiv.    (Bajo.)  Hay  poderosas  razones  para  ello. 

Conc.     ¿Y...  la  viudita  os  corresponde?  , 

PiKEN.     Todavía  no.  Ella  no  ha  reparado  siquiera  en  mí,  y  yci 

no  he  hecho  más  que  pasear  su  calle,  espiar  sus  accio-^ 

nes...  y  minar  el  terreno  á  mi  rival. 
Cono.      ¡Qué!  ¿Tenéis  un  rival? 

Piken.     (con  temor  de  que  los  oigan.)  ¡Chsss!  Venid  á  este  lado.  (Le 

coge  de  la  mano  y  lo  lleva  á  la  izquierda  del  proscenio.)  TengO 

un  rival.  Un  joven  que  debe  llegar  á  Nueva  Orleans  el 
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«iia  ííiénos  pensarlo,  para  casarse  con  mi  adorado  tor- 
mento. Es  una  boda  concertada  por  correspondencia. 
Los  futuros  esposos  no  se  conocen...  Pero  no  es  esto  lo 
más  origina], 

GoNc.     Explicaos.  Ya  sabéis  que  soy  un  buen  amigo  vuestro. 

PiKEN.  Por  eso  os  lo  digo  todo.  El  padre  del  novio  ha  sido  en 
un  tiempo  corresponsal  mió;  y  queriendo  apresurar 
este  enlace  tan  ventajoso  á  sus  intereses,  me  envió  de 
Cádiz  los  poderes  para  que  yo,  en  representación  de  su 
hijo,  contrajese  los  esponsales  con  doña  Inés. 

GoNC.    Y  vos... 

PiKEN.  Yo  me  he  guardado  los  poderes;  no  me  he  dado  por 
entendido  de  semejante  cosa...  y  doña  Inés  á  estas 
horas  no  sabe  cómo  explicarse,  estoy  seguro,  el  que 
los  esponsales  no  se  hayan  celebrado,  ni  el  que  su 
futuro  no  le  escriba  una  sola  carta. 

CoNC.     ¡Ah!  ¿Con  que  él  no  le  escribe?... 

PiKRN.  No.  Hace  dos  meses  que  llegó  á  la  Habana,  y  allí  cayó 
gravemente  enfermo.  Yo  tuve  encargo  de  comunicar 
la  noticia  á  doña  Inés;  pero  siguiendo  mi  sistema  re- 
solví no  hacerlo. 

CoNC.     ¡De  modo  que  ella  debe  estar  furiosa  con  el  novio! 

PiKKN.  ¡Justo! 

CoNc.  ¿Y  en  qué  pensáis  que  no  la  habéis  declarado  vuestro 
amor  antes  que  se  averigüe  la  verdad? 

PiKEN.  Ayer  me  resolví  á  ello...  y  me  puse  hecho  un  dandy 
para  presentarme  á  mi  linda  mejicana.  Pero  antes  qui- 
se almorzar  bien  en  este  hotel  y...  Cuando  estaba  sa- 
boreando un  soberbio  trozo  derosbiff...  siento  abrir 
una  ventana  y  veo  aparecer  á  una  señora  jóven...  que 
hablaba  con  su  doncella.  Mi  vista  se  turba.  Se  me  cae 
el  tenedor.  Creo  reconocer  á  mi  interesante  viudita... 

CoNc.     ¿En  la  señora  jóven? 

PiKEN.    No.  Admiraos.  En  la  doncella. 

CoNC.     ¿Qué  estáis  diciendo? 

PiKEN.  La  misma  cara,  la  misma  sonrisa:  me  levanto,  subo, 
me  informo  de  los  camareros...  Nada.  No  saben  decir- 
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me sino  que  la  señora  es  una  inglesa,  y  la  otra  su 
criada. 

CoNc.  Y  lo  creo.  ¿Cómo  diablos  os  explicáis  que  vuestra  doña 
Inés  estuviera  aquí  de  doncella  de  nadie? 

PiKEN.  No.  No  me  lo  explico;  pero  sigo  sin  embargo  en  la 
duda.  Tanto  más:  cuanto  que  esta  mañana  la  he  vuelto  á 
ver  hablando  con  un  quídam...  que  por  cierto  le  decia 
chicoleos:  y  su  voz,  su  fisonomía  alegre  y  vivaracha... 
todo  me  afirmó  en  mis  sospechas.  Aquí  hay  gato  en- 
cerrado... y  yo  lo  he  de  descubrir...  Interrogaré  á  ese 
mismo  quídam  de  quien  os  hablo...  y  como  él  también 
la  galantée,  seré  capaz  de  romperle  una  costilla. 

ESCENA  II. 

DlCHOSj  GASPARj  que  sale  por  el  fondo  vivamante  y  como  quien  viene  de 
andar  mucho. 

Gasp.      ¡Mozo!  ¡Jé!  ¡Mozo! 

PlKEN.      (Vol  viendo  la  cara  y  reconociéndole,  dice  aparte  al  Concnrrente. ) 

¡Ta(e!  Ahí  le  tienes. 

(jASP.  (Dando  golpes  en  una  de  las  mesas  que  hay  en  el  centro,  en  pri- 
mer término,  y  junto  á  la  cual  se  ha  sentado.)  ¡MoZO! 

Mozo,  (a  cudiendo.)  /Señor? 

Gasp.  Un  vaso  de  agua. 

Mozo.  De  agua...  ¿de  qué? 

Gasp.  De  agua  clara. 

Mozo.  (Algo  descontento.)  ¡Ya!  (Se  va  por  la  derecha.) 

CONC.  (Aparte  á  Piken.)  (Id  COU  tíCUtO.) 

PiKEN.  (Aparte  al  Concurrente.)  Perded  CUÍdado.  DejaduOS  SOlOS... 

y  reservad  cuanto  os  he  dicho. 

Gasp.        (Quitándose  el  sombrero,  que  pone  sobre  la  mesa.)  ¡Qué  dcmO- 

nio  de  calor  hace  en  este  país! 

PlKEN.      (Á  un  lado  y  despidiendo  al  Concurrente,  á  quien  da  la  mano.) 

A'dios.  Hasta  luégO.  (E1  Concurrente  se  va  por  la  puerta  del 
fondo.  Durante  la  escena  que  acaba  de  pasar,  las  demás  personas 
que  estaban  en  el  salón  se  han  ido  marchando  poco  á  pocr.  La 
escf  na  queda  sola. ) 
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ESCENA  líl. 

GASPAR  sentado  y  limpiándose  el  sudor  de  la  frente  con  un  pañuelo.  Mister 
Piken  ha  ido  despacito  por  detrás  y  lo  observa. 

GaSP.  (Bajo  y  hablando  consigo  mismo.)  PUGS  Señor,  GStOV  diver- 
tido. Sin  conocer  á  nadie...  y  lo  que  es  peor,  sin  una 
peseta.  ¡Digo!  Y  gracias  que  lo  cuento,  (oe  pronto  iia. 
mando.)  ¡Mozo!— ¡Madrid  de  mi  alma!  Todos  los  dias  lo- 
maba café  en  el  Suizo,  y  siempre  lo  pagaba  otro.  Aquí 

ni  agua  le  dan  á  uno  de  balde.  (De  pronto  volviendo  á  lla- 
mar.] ¡Mozo!!  (Mister  Piken  ha  cogido  mieniras  tanto  un  perió- 
dico y  en  este  momento  se  sienta  en  una  silla  que  hay  en  el  otro 
lado  de  la  misma  mesa  en  que  está  Gaspar,  y  se  pone  á  leer.) 

Gasp.  (Mirándole  y  aparte.)  ¿Eh?  ¿Quiéu  sorá  esto  ciudadano? — 
Parece  francés.  No.  Tiene  la  patilla  rubia.  Debe  ser 
alemán.  Tampoco.  Ese  aire  de  brusca  independencia... 
Este  es  del  país.  Algún  anglo-americano...  rico.  Desde 
luégo  más  rico  que  yo.  Si  le  contara  mi  historia  y  se 
interesase  por  mí...  voy  á  entablar  relaciones.— (oiri- 

g-iéndose  á  Piken  sin  levantarse.)  Good  Uight,  Sir  ^. 
PlKEN.       (Mirándole.)  FeliceS.  (VueWe  á  leer.) 

Gasp.  Gracias. — (Aparte  y  satisfecho.)  ¡Cáspita!  ¡Qué  bien  en- 
tiendo el  inglés!  Pero  no.  Si  me  ha  respondido  en 
español.  ¡Qué  bestia! 

Piken.      (volviendo  divamente  la  cabeza.)  ¿CÓmO? 

Gasp.        Nada.  Hablaba  de  mí.  (El  mozo  pone  en  la   mesa  el  vaso  de 

agua  y  se  va.)  ¿Gusta  usted  tomar  algo? 

Piken.      No.  (Gaspar  apura  el  vaso  con  mucha  ansia.  —  Piken  mientras 

dice  aparte )  ¿De  qué  modo  sacaré  el  hilo  de  la  conversa- 
ción?... 

Gasp.        (Después  de  beber  y  poniendo  muy  satisfecho  el  vaso  sobre  la 

bandeja.)  ¡Estc  agua  me  da  la  vida!!!  Porque  usted  no 


1     Se  pronuncia  Gud  nai,  Ser. 
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puede  imaginarse  lo  que  ando  por  esas  calles  de  Dios 

buscando  algún  acomodo. 
PiKEN.     (con  cierta  sorna.)  Sí.  Greo  reconocer... 
Gasp.      ¿Mi  fisonomía?  Pues  es  la  fisonomía  de  la  desgracia.— 

Figúrese  usted,  caballero,  que  yo  vivia  tranquilo  en 

España... 
PiKEN.     ¡Ah!  ¡Sois  español! 
Gasp.     Hijo  de  xMadrid.  Cesante  en  Indirectas. 
PiKEN.     ¿En  Indirectas? 

Gasp.      Sí  señor.  Una  contribución  que  no  se  siente,  hasta  que 
se  echa  de  menos  el  dinero. 

PiKEN.      (Algo  admirado.)  ¡Hombre! 

Gasp.        (Limpiándose  la  frente  otra  vez  con  ei   pañuelo.)  ¡Buff!  ¿Sabt! 

usted  que  aquí  se  suda  mucho? 
PiKEN.     (Con  malicia.)  Por  OSO  viene  tan  á  menudo  á  este  hotel... 

á  refrescarse.  (Ap.)  (¡Ya  di  con  el  hilo!) 
Gasp.      ¡Ah!  usted  me  ha  visto  otras  veces...  beber  agua,  ¿eh? 
PiKEN.     y  algo  más. 

Gasp.  No.  Yo  nunca  tomo  más  que  agua.  Lo  demás  es  muy 
caro. 

PiKEN.    ¿Inclusos  los  ojos  de  la  doncellita  que  habita  ahí  arriba? 

(Con  sorna.) 

<jASP.        (Muy  admirado.)  ¡Cülle!  (Sonriendo  y  en  tono  confidencial.)  ¿No 

es  verdad  que  es  guapa?— ¿Y  cómo  sabe  usted?...  No. 
pues  ella  toma  varas:  un  pie  tiene,  así...  (Señalando  la 
mitad  del  dedo  índice.)  Gomo  uua  almendra.  Averia  vi  por 
primera  vez;  y  como  yo  en  seguida  me  voy  ai  toro... 

PlKEN.       (Con  exlrañeza.)  ¿Al  tOrO? 

Gasp.      Sí.  Eso  decimos  en  España.. .  en  lenguaje  vulgar. — Con 

que...  (Acercándose  más  y  poniendo  los  brazos   sobre  la  mesa.) 

Vamos  á  ver.  ¿Sabe  usted  algo  de  esa  joven? 

PiKEN.     Precisamente  iba  yo  á  preguntaros  lo  mismo. 

Gasp.  ¿Á  mí?  No  sé  ma's  sino  que  me  gusta.  Y  eso  que,  fran- 
camente, no  estoy  en  situación  de  enamorarme  de  na- 
die. Pero,  ¿qué  quiere  usted?  (Con  hipocresía  maliciosa.) 

Uno  es  frágil...  y  como  dice  el  refrán.  Cuando  pasan 
rábanos... 
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PiKEN.     (Con  sumo  interés.)  ¿Y  creeís  quG  611  efecto  esa  chica  sea 
]o  que  parece? 

Gasp,     Hasta  ahora  no  se  me  ha  ocurrido  que  pudiera  ser  un 
chico. 

PiKF.N.     ¡Eh!  No  quiero  decir  eso, 

Gasp.      ¡Es  su  voz  tan  melosa!...  Y  tiene  un  talle  tan...  ¿Cómo 

diré  yo?  Tan., ,  (Buscando  una  comparación.)  tan...  (De  pronto 

y  en  tono  familiar.)  ¿Me  hace  usted  oI  favor  de  un  cigarro? 

PiKEN.       (Apresurándose  á  sacar  la  petaca.)  COU   mUCho  gUSlO.  (Se  lo 

da.)  (¡Le  sobornaré!)  (Ap.) 
Gasp.      Perdone  usted  la  franqueza.  En  Madrid  esto  no  está 

mal  visto.  Al  confrario.  Todo  el  mundo  los  pide. 
PiKEN.     Bien,  hombre,  bien.  Lo  que  á  mí  me  importa  es  que 

me  digáis...  qué  tal  corréis  con  la  muchacha. 
Gasp.      ¿Qué  tal  corro? — En  primer  lugar,  vengo  de  correr 

por  todo  el  muelle  para  averiguar  por  encargo  suyo  si 

habia  llegado  esta  tarde  el  Elefante. 
PiKEN.     (Con  intetés.)  ¿El  Elefante?  ¿Un  vapor  de  la  Habana? 

Gasp.        ¡Ajá!  (Encendiendo  el  cig-arro.) 

PiKE\.  (Ap.)  (¡Oh,  qué  dato!)  (Á  Gaspar.)  ¿Y  por  qué  desea  ella 
enterarse?... 

Gasp.  ¿Qué  sé  yo?  ¿Á  mí  qué  me  importa?  Con  tal  que  yo  la 
conquiste...  Lo  malo  es  que  aunque  le  gusta  el  pali- 
que... parece,  según  me  ha  dicho,  que  su  ama  la  pro- 
hibe bajar  por  aquí  á  menudo. 

PiKEN.     (Con  suma  cuiiosidad.)  ¿Y  creeís  que  SU  ama  es  su  ama? 

Gasp.  Hombre,  no  me  ha  pasado  por  la  idea  resolver  ese  pro- 
blema. Sobre  todo,  como  desde  ayer  no  hace  más  que 

enviarme  al  muelle...  (Se  recuesta  en  la  silla,  fumando  con 
gran  placer.) 

PiKEN.    (Ap.)  ¡No  hay  duda!  ¡Ella  es!  Acaso  espera  á  su  prome- 
tido. Pero...  ¿por  qué  ha  tomado  ese  disfraz? 
Gasp.     (incorporándose  de  pronto.)  ¡Calle  usted!  Crco  que  oigo  su 

voz.  (Se  levanta.) 

PlKEN.  (volviendo  la  cara  hácia  la  derecha.)  ¿Su  VOZ?  (Se  levanta 
lambicn.) 

Gasp.     Si  tuviese  usted  la  feliz  idea  de  marcharse... 
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PlKEN.  (Bruscamente.)  Voy  á  leer  !ni  períÓdicO.  (Se  dirige  un  poco 
al  fondo.) 

Gasp.  (Ap.  y  mirando  á  Piken.)  (iMaldíto  scas  tú  y  él!) — Caba- 
llero, repare  usted  que  es  una  joven  honesta  y  no 
querrá  comunicarse  viendo  gente... 

PlKEN.  (Sentándose  en  una  silla,  algo  i¿jos.)  Haré  COITIO  qUC  nO  CS- 
tOy  aquí.  (Sc  pone  á  leer.) 

Gasp.  Hombre,  eso  sí  que  no  Jo  comprendo.  (Mirando  á  la  dere- 
cha.) ¡Ella  es!  (Se  dirige  ai  encuentro  de  Doña  Inés,  que  ves- 
tida como  una  doncella  inglesa,  sale  por  la  segunda  puerta  de- 
recha. Piken,  fingiendo  que  lee,  la  mira  y  obserta  con  cautela.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  DONA  INÉS, 

DUETTO. 

Gasp.       (Á  Doña  Inés^  que  sale.) 

¿Adónde  va  ese  cuerpo, 
salero  Pepe? 
¿Adónde  va? 
Inés.      (Sonriendo.)  Eü  busca  de  un  sujeto 
que  me  requiebra 
de  ayer  acá. 

Gasp.  (Acercándose.) 

¡\quí  el  sujeto  espera 
derretido 
de  puro  amor! 
Inés.      (Sonriendo.)  En  vcz  de  chicoleos, 
diga  si  vino 
ese  vapor. 

Gasp.,      (mi  rándola  con  malicia.) 

¿Aguarda  á  algún  pariente? 
I:*iES.  ¿Por  qué  ocultarlo? 
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Gasp.  (Apoyando.)  No  hay  ningún  mal. 
(Con  8oona.)  ¡Y  es  ese  parentesco 
en  línea  recta... 
ó  lateral? 

Inés.         (Con  soflama.) 

¡Válgame  el  Señor, 
qué  curiosidad! 
Cuando  venga  él 
se  lo  explicará. 
Gasp.     (id.)       Es  que  la  familia 
me  interesa  ya, 
porque  con  usted 
quiero  emparentar. 


PiKEN.  (Sentado 


y  ap-) 
(¡Es  ella  misma! 
No  hay  que  dudar.) 


Á  UN  TIEVIPO. 


bES.  (Á  Gsspar.) 

¡Válgame  el  Señor; 
qué  curiosidad! 
Guando  venga  él 
se  lo  explicará. 


Gasp.  (Á  Doña  Inés.) 

Es  que  la  familia 
me  interesa  ya, 
porque  con  usted 
quiero  emparentar. 


Gasp.       (con  cariño  á  doña  Inés.) 

¿Sabes  tú  que  te  adoro? 
Inés.      (sonriendo.)     Me  lo  presumo. 
Gasp.  Y  tú...  ¿me  correspondes? 

Inés.  No  es  muy  seguro. 

GaSP.        (De  pronto  cogiéndole  el  tallo.) 

¡Huí! 

Inés.         (Separándose  vivamente.) 

¡Quite  allá! 

(Sonriendo. )  Quo  SÍ  uos  ve  mi  ama 


me  va  á  regañar. 


AMERICANA. 


Gasp. 


Por  una  niña 
americana 
tan  retrechera 
como  eres  tú. 
todo  mi  cuerpo 
se  deshilvana, 
y  me  retoza 
la  juventud. 
¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡Jesúsl  ¡Jesús!... 
¿Y  qué  tilin 
que  me  l)aces  tú! 


INES.      (Sonriendo.)     Me  poHgo  alegre, 
me  ponge  ufana 
de  sus  requiebros 
con  el  run,  run. 

(Con  arazmoñería.)  ¡PerO  OStur  debo 

como  una  grana! 
¡Ay!  ¡No  me  trate 
de  tú  por  tú! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡Jesús!  ¡Jesús!... 
¿Por  qué  le  da 
tal  inquietud? 

(Piken  se  ha  levantado  algo  mohíno.) 


Gasp. 
Por  una  niña 
americana 


A  UN  TIEMPO. 

Inés. 
Me  poDgo  alegre, 


Piken.  (Ap.  y  lejo». 
¡Qué  astucia  tiene 


me  pongo  ufana        la  mejicana, 
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tan  retrechera 
como  eres  tú, 
tocio  mi  cuerpo 
se  deshilvana 
y  me  retoza 
la  juventud. 
¡Jesús!  Jesús! 
¡Jesús!  ¡Jesús!... 
¡Y  qué  tilin 
que  me  haces  tú! 


de  sus  requiebros 
con  el  run,  run. 
¡Pero  estar  debo 
como  una  grana! 
¡Ay!  ¡No  me  trate 
de  tú  por  tú! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 
¿Por  qué  le  da 
tal  inquietud? 


y  cuál  se  burla 
de  aquel  gandul! 
Mas  por  fortuna 
yo  no  soy  rana, 
y  no  le  vale 
hacer  el  bú. 
Al  fin  ya  sé 
quién  eres  tú, 

(Por  Doña  Inés.) 

y  no  te  vale 
hacer  el  bú. 

(Cesa  la  música.) 


HABLADO. 

PIKF:^.     (Ap.)  No,  pues  como  él  se  desmande... 
Inés.      (á  Gaspar.)  ¿Son  esas  todas  las  noticias  que  me  trae 
usted? 

Gasp.      ¡Es  verdad!  ¡Qué  memoria! 

1^ES.         ¿Vino  el  vapor  ó  no?  (impaciente.) 

Gasp.     Vino,  Echando  más  humo  que  el  Vesubio. 
Ines.      (Alegre.)  ¿De  veras?  ¿Y  hace  mucho  que  llegó? 
Gasp.     Una  hora.  Ya  estarán  saltando  en  tierra  los  pasajeros. 
Ines.      Cree  usted... 

PiKEN.  (Ap.)  (Estoy  perdido  si  mi  rival  viene  entre  ellos.  Voy 
á  informarme  inmediatamente  para  prevenir  un  con- 
flicto.) (Se  va  vivamente  por  el  fondo.) 

(■   ;        '  ESCENA  V. 

GASPAR  ,  DONA  INÉS. 

Ines.      (con  suma  amabilidad.)  ¡Ay!  ¡SÍ  fuera  usted  tan  bueno  que 

me  hiciese  un  favor! 
Gasp.     Habla.  ¿Qué  quieres?  (Ap.)  (En  no  siendo  dinero...) 
Ines.      (suplicando.)  ¡Que  vaya  usted  al  muelle! 
Gasp.     ¿Otra  vez?  ¡Pues  va  van  siete  viajes! 

2 
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Inés..  (Bajando  los  ojos.)  Es  que...  la  verdad:  no  soy  yo  quien 
espera  á  nadie.  Es  mi  señora,  Y  yo,  para  tenerla  pro- 
picia, le  he  hablado  á  usted  y  de  su  deseo  de  compla- 
cerla... 

Gasp.      ¿Si?  (Ap.)  (Hombre,  si  esa  señora  me  protegiese...) 

Estoy  dispuesto  á  servirla.  ¿Qué  hay  que  hacer? 
IiNES.      Ir  al  muelle. 

Gasp.      Vuelta  con  el  muelle.  Ya  lo  sé.  ¿Y  qué  más? 

Ines.      Informarse  de  si  viene  entre  los  pasajeros  un  tal  don 

Manuel  de  Lara... 
Gasp.,     (Vivamente.)  ¡Galle!  Yo  conocí  uno  en  Madrid  que  era 

boticario... 

Ines.         ¡No  es  ese!  (interrumpiéndole.) 

Gasp.      Bien.  Adelante. 

Ines.  Si  en  efecto  ha  venido,  le  dirá  usted  que  la  doncella 
de  doña  Inés  de  Urquiza  le  espera  en  este  hotel  para 
darle  un  recado  de  parte  de  su  ama. 

Gasp.  Bueno. 

Ines.       Y  le  acompañará  usted  hasta  aquí. 
Gasp.     No  hay  dificultad. 
Ines.      Y  yo  se  lo  agradeceré  mucho. 
Gasp.       Dame  pruebas.  (Qu  eriendo  abrazarla.) 
Ines.      ¿Cómo  se  entiende?  ¡Pues  no  se  toma  usted  pocas  li- 
bertades! 

Gasp.      ¡Sí,  hija,  si!  Yo  soy  hombre  de  ideas  muy  avanzadas. 
Ines.      Mire  usted  que  viene  mi  ama.,. 
Gasp.      ¡Cáspita!  Voy  al  muelle. 
Ines.       ¡Pronto,  que  está  aquí! 

Gasp.     (Ap.)  (¡Ay!  ¡Si  esa  señora  me  quisiera  hacer  en  cambio 

un  préstamo  gratuito!...)  (Yéndose  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VI, 

doña  INÉS,  ANA,  que  aparece  en  el  umbral  de  la  puerca  segunda  derecha 
con  sombrero  y  velo  echado  á  la  cara.  Vacila  en  salir. 


Ines.      (Á  Ana.)  No  hay  nadie.  Ven. 
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Ana.  (Saliendo  y  levantándose  el  velo.)  ¿Todavía  OS  persigue  Gse 
majadero? 

Inés.  (sonriendo.)  El  pobre  me  ha  servido  sin  embargo  para 
espiar  la  llegada  de  don  Manuel  y  lograr  que  se  hospede 
aquí. 

Ana.       Por  Dios,  señorita.  Concluya  de  una  vez  esta  intriga. 

Tengo  un  miedo... 
Inés.      ¿De  qué?  El  color  de  tu  rostro  no  revela  fácilmente 

que  eres  esclava,  y  ademas  estás  en  mi  compañía. 
Ana.      Sí.  En  vez  de  haberme  presentado  ya  en  casa  de  Miss 

Fany  Morton,  á  quien  mis  amos  me  han  vendido! 
Inés.      No  importa.  Yo  que  conocía  tus  buenas  cualidades  he 

querido  que  me  ayudases  en  esta  ocasión,  y  en  cambio 

compraré  á  Miss  Fany  tu  libertad. 

Ana.         ¿Es  posible?  (Muy  contenta.) 

Inés.  Sí.  Yo  te  ofrezco  lograrlo  de  esa  vieja  ridicula  y  extra- 
vagante. 

Ana.  Me  es  lan  violento  que  entre  tanto  paséis  aquí  por 
doncella  mía... 

Ines.  Es  que  así  únicamente  podré  juzgar  del  verdadero 
efecto  que  produzca  en  mi  prometido,  la  noticia  que  le 
preparo. 

Ana.       ¿y  por  qué  os  empeñáis  en  darle  ese  susto? 
Ines.      Falta  saber  si  no  se  alegrará  de  recibirlo. 
Ana.       ¡Oh!  No  lo  creo. 

Ines.  ¿No?  Cómo  te  explicas  entonces,  que  después  de  tantas 
y  tan  lisonjeras  cartas  hayan  pasado  cuatro  meses,  no 
sólo  sin  enviarme  los  poderes  que  me  anunció  su  padre, 
sino  también  sin  escribirme  una  sola  línea? 

Ana.  Pero  hace  tres  dias  recibisteis  al  fin  una  carta  de  don 
Manuel,  anunciándoos  desde  la  Habana,  que  llegaba  á 
esta  en  el  primer  vapor. 

Ines.  ¿Y  qué?  No  merecía  yo  que  me  diese  explicaciones 
satisfactorias... 

Ana.      Ya  las  dará  cuando  os  vea. 

Ines.  ¡Pues!  ¡Con  frases  y  lisonjas  estudiadas!  No,  no.  Quie- 
ro ganar  su  confianza  sin  que  sospeche  que  habla  con 
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su  prometida.  De  este  modo,  si  me  quiere  le  haré  su- 
frir un  poco  en  castigo  de  su  falta;  y  si  le  soy  indife- 
rente, habré  tenido  el  gusto  de  ser  la  primera  en  des- 
hacer este  enlace.  ¡Oh!  Yo  me  entiendo.  Déjame  hacer. 
Aka.  Con  tal  de  que  en  vuestro  aire  y  vuestras  maneras  no 
descubra... 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  Gaspar  que  dice.)  ¡AqUÜ  ¡Á  la  dere- 
cha está  el  hotel! 

Ana.         (Echándose  vivamente  el  velo  á  la  cara.)  Álgllien  viene. 

Ines.  Es  la  voz  de  ese  jóven  que  me  galantea. 

Gasp.  (Dentro.)  ¡Yo  cuido  el  equipaje,  don  Manuel! 

Ines.  (á  Ana.)  ¡Don  Manuel!  ¿Has  oido? 

Ana.  ¿Os  quedáis? 

Ines.  (vivamente.)  No  tal.  Sigúeme. 

(Se  van  apresuradas  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  Vn.  ■  j 

Dos  NEGROS  con  equipaje  salen  por  la  puerta  del  fondo.  Delante  de  ellos 
GASPAR.  Detrás  de  éste  D «^MANUEL,  vestido  en  traje  elegante  de  viaje. 

Gasp.        (De  prisa  y  muy  oficiosamente.)  ¡Camarero!  (Llamando.)  ¡Ca*! 

marero! 

(D.  Manuel  andando  despacio,  sonriendo  de  la  oficiosidad  d( 
Gaspar  y  dejándole  hacer.)  | 

Mozo.     (Apareciendo  por  la  derecha.)  ¡Qué!  ¿Adónde  va  ese  equi- 
paje? 

Gasp.      (ai  Mozo.)  ¡Al  mejor  cuarto  del  hotel!  ¡Que  preparei 
una  buena  cama!  ¡Y  sobre  todo  una  buena  cena 

(Ap.)  (Por  si  acaso  este  me  convida.)  (Mirando  á  D.  Manuel. 
(d.  Manuel  en  pie  y  algo  recostado  contra  una  de  las  mesas,  dici 
aparte,  mirando  á  Gaspar  y  sonriendo.) 

Ma\.       (¡Ente  más  original!) 

(EI  ¡Mozo  gnia  á  los  negros,  que  entran  con  él  por  la  segundi 
puerta  derecha.  Gaspar  los  sigue  hasta  el  umhral.  Allí  se  detiene 
y  los  grika  cuando  han  entrado.) 

Gasp.      ¡Eh!  ¡Cuidado  con  dar  un  golpe  á  las  maletas!  ¡Qu 


 si- 


són sumamente  delicadas!  (Bajando  vivamente  al  lado  de 

D.  Manuel.)  Ya  Bstá  ustcd  instulado,  caballero. 
Man.      (Riendo.)  ¡Mil  gracias!  Pero  ¿puedo  saber  qué  interés  le 
mueve?... 

Gasp.  ¡El  de  ser  útil  á  un  compatriota!  (Con  énfasis.)  Los  re- 
cuerdos de  la  madre  patria,  son  un  resorte  eléctrico 
para  el  que  gime  en  tierra  extranjera!  (oe  pronto  y  en 
tono  confidencial.)  ¿Tiene  usted  apetito? 

Man.         (Naturalmente.)  No  Señor. 

Gasp.      (apO  (¡Malo!) 

Man.      (Separándose  de  la  mesa.)  En  fin,  yo  lo  agradezco  de  todos 

modos...  (Los  negros  salen  de  dejar  el  equipaje.  Al  verlos 

D.  Manuel,  les  dice  sacando  un  gran  bolsillo  de  dinero.  )  Tomad 

vosotros,  (l.es  da  unas  monedas.) 
Gasp.        (Ap.  al  ver  el  bolsillo.)  ¡Uf!  (Vuelve  la  cara  á  otro  lado.)  (¡Se 

me  turba  la  vista!)  (Us  negros  se  marchan.) 
Man.         (Bajando  al  lado  de  Gaspar.)  Mc  gUSta  mUCho  OSta  ciudad. 

¡Qué  vida!  ¡Qué  movimiento! 
Gasp.      Sí  señor.  ¡Mucho  movimiento!  Yo  he  ido  siete  veces 
al  muelle. 

Man.      ¡y  son  muy  lindas  las  anglo-americanas! 
Gasp.      (Ponderando.)  ¡Oh!!  Sobro  todo  tíouen  un  cutis...  que 
parece  que  se  van  á  quebrar  en  haciéndoles...  ¡Bssss! 

(Da  un  soplido.) 

Map«.      Con  que...  decia  usted  que  me  esperaba  aquí  la  don- 
cella de  doña  Inés  de  Urquiza? 
Gasp.      Justo.  Con  un  recado  urgente  de  su  ama. 

Man.  (En  tono  confidencial  y  voz  baja.)  Y...  eU  efeCtO,  doña  lués 

es  tan  bella  como  me  han  ponderado? 
Gasp.      No  tengo  el  honor  de  conocerla. 
Man.       Lo  siento.  Porque...  ¿lo  creerá  usted? 

Gasp.        (Sin  comprender.)  ¡Sí  Señor! 

Man.       Por  un  secreto  instinto...  estoy  ciegamente  ilusionado 

con  esta  boda. 
Gasp.      ¡Ah!  ¿Usted  va  á  casarse?... 

Man.  Con  dona  Inés,  á  quien  adoro  ántes  de  haberla  visto. 
Hemos  firmado  el  contrato  por  poderes... 
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Gasp.  (Impresionado  al  oir  esto.)  ¡¡Por  pocleresü  ¡jUsted  tam- 
bién!! 

xMan.      (Con  extrañeza.)  ¿Gómo  vo  también? 

Gasp.  (conmovido.)  ¡Caballero!  ¡No  extrañe  este  grito  de  mi 
dolor!  ¡Pero  una  boda  por  poderes,  me  ha  hecho  á  mí 
el  ser  más  desgraciado  de  la  tierra! 

¡VIan.  ¿Es  posible?  Y  á  la  verdad  que  haco  una  hora  que  es- 
tamos juntos  y  ni  sé  quién  es  usted,  ni  cómo  se  llama. 

Gasp.      (vivamente.)  Gaspar  Antimez,  para  servir  á  usted. 

Man.       Muy  señor  mió,  pero... 

Gasp.  Y  me  encuentro  en  Nueva-Orleans  por  haberme  ten- 
tado el  demonio  de  la  codicia.  ¡Qué  quiere  usted!— Yo 
estaba  cesante  en  Madrid,  esperando  volver  á  colo- 
carme cuando  mandaran  los  mios... 

Man,  Ya. 

Gasp.  Pues.  Pero  los  mios  no  mandaban  nunca.  En  tal  si- 
tuación, me  propusieron  una  esposa  vieja,  pero  rica,  y 
que  vivia  en  la  Habana.  Yo  no  tenia  un  cuarto,  y  por 
salir  de  apuros,  me  hubiera  casado  no  con  una,  sino 
con  siete  viejas. 

Man.  Adelante. 

Gasp.  Pues  bien.  Firmo  los  poderes  á  fin  de  asegurar  el  ne- 
gocio, y  al  poco  tiempo  emprendo  mi  viaje.  De  pronto 
se  levanta  un  huracán  de  mil  demonios.  El  barco  en 
vez  de  irse  por  la  derecha  se  va  por  la  izquierda,  y  por 
último...  ¡paf!  se  estrella  contra  una  isla  habitada  por 
salvajes.  | 

Man.       ¿Por  salvajes?  ^ 

Gasp.  Sí  señor.  Vestidos  como  nuestro  padre  Adán,  y  con  las 
más  felices  disposiciones  para  comerse  mi  individuo. 

Man.  ¡Diablo! 

Gasp.      Yo  al  verlos  exclamé...  «¡Me  engulleron!» — y  me  des- 
mayé sin  decir  Jesús. 
Man.       y  ellos  no... 

Gasp.      Nada.  Me  dejaron  con  vida.  Sin  duda  no  les  pareci  muy 

apetitoso. 
Man.       No  fué  poca  fortuna. 
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Gasp.  Me  condujeron  ante  el  rey  de  la  tribu,  que  era  un  ne- 
grazo  de  siete  piés  de  altura...  y  me  emplearon  en  su 
servicio  particular. 

Man.  ¡Calle! 

Gasp.  Como  usted  lo  oye.  He  estado  seis  meses  con  un  aba- 
nico de  plumas  en  la  mano,  espantando  las  moscas  á 
aquel  pedazo  de  bárbaro! 

Man.       (Riendo.)  ¿Usted? 

Gasp.     Para  abreviar.  Una  mañana  apareció  un  buque  negrero. 

— Los  salvajes  emprendieron  la  fuga,  yo  me  escapé  en 
la  confusión  y  me  acogí  á  aquellos  intrépidos  marinos, 
que  me  condujeron  á  la  Habana.  Ai  llegar,  pregunto 
por  mi  mujer.  Me  dicen  que  habiendo  sabido  el  nau- 
fragio del  buque  me  contaba  por  muerto,  y  se  habia 
venido  á  Nueva-Orleans.  Inmediatamente  me  traslado 
aqui...  nadie  me  da  razón  de  ella,  y  yo...  apurados  los 
recursos  que  mis  salvadores  me  proporcionaron,  me 
hallo  en  esta  ciudad  con  todos  los  síntomas...  del  que 
no  tiene  que  comer. 

Man.  ¡Voto  va!  No  hay  que  apurarse.  Su  fisonomía  de  usted 
me  inspira  confianza...  y  en  mí  tendrá  usted  un  pro- 
tector... en  tanto  logra  encontrar  á  su  esposa. 

G.4SP.      ¡Oh,  jóven  caritativo!... 

Man.       Bien,  basta.  Avise  usted  á  esa  doncella  de  mi  llegada. 

Gasp.  ¿Querrá  usted  creer  que  desde  que  la  conozco  no  tengo 
tanta  prisa  en  encontrar  á  mi  muj^er?  Pero  ya  se  ve. 
Mi  mujer  es  capitalista,  y  esa  pobre  muchacha  no  po- 
see más  que  sus  encantos  naturales... 

Man.  (impaciente.)  ¡Hombre,  por  Dios!  Que  hace  ya  una  hora 
que  estoy  aquí  esperando... 

Gasp.  Perdone  usted.  Voy...  (Se  din-e  á  las  puertas  de  la  derecha 
y  de  pronto  vuelve  y  dice.á  D,  Manuel.  )  ¿Puedo  anunciarle 
que  soy  su  secretario  de  usted? 

Man.  No. 

Gasp.      ¿Su  ayuda  de  cámara?  Yo  á  todo  me  avengo. 
Man.       (impaciente.)  No,  liombro,  ro.  Yq  sólo  quiero  que  usted 
sea  mi  amigo. 
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Gasp.     (Con  entusiasmo.)  Déme  usted  veinte  abrazos...  (De  pron 

to.)  No,  que  hace  mucho  calor. 
Man.      ¿Va  usted  ó  no? 

Gasp.  ¡Volando!  (Se  va  vivamente,  entrando  por  la  primera  puerta  tJe 
la  derecha.) 

ESCENA  Vm. 

D.  MANUEL,  solo. 

Man.  ¡Pobre  hombre!  Me  ha  inspirado  simpatías.  (Pausa.) 
¿Qué  misión  habrá  dado  mi  futura  á  esa  criada?  (Pensan- 
do.) No  adivino...  En  fin,  ya  estoy  en  Nueva-Orleans. 
Allá  veremos  lo  que  va  á  ser  de  mí. 


CANTO. 

(Música.)     ¡Playas  americanas! 
¡La  suerte  quiera 
que  yo  de  visitaros 
no  me  arrepienta! 
¡Por  vosotras  á  Cádiz 
con  pena  dejo: 
que  es  como  si  dejara 
al  mismo  cielo! 

(Alegre.)        ¡Ya  estov  acá! 

¡Ya  estoy  acá! 
Tú,  fortunita, 
me  ayudarás. 

Una  niña  preciosa, 

dicen  me  aguarda 

con  dulce  afán. — 

Si  he  de  olvidar  mi  tierra, 

mucho  la  niña 

me  ha  de  mimar. 
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Aunque  su  amor  rne  engriu, 

sé  Cuán  de  ménos 

yo  voy  á  echar... 

las  bocas  de  Ja  Isla 

y  los  toritos 

de  Puerto-Real! 

(Alegre.)        jEllo  dirá! 

¡Ello  dirá! 
¡Tú,  fortuHÍta. 
me  ayudarás! 

(Cesa  la  música.) 
HABLADO. 

Sí.  El  corazón  me  anuncia...  ¡Cosa  más  rara!  Sentir  yo 
amor  por  una  persona  á  quien  no  lie  visto...  ¡Oh!  Pero 
tales  elogios  me  han  hecho  de  su  hermosura,  de  su  ca- 
rácter franco  y  apacible.  (Larga  pausa.  Tomando  cierto  aire 
confidencial  consigo  mismo  y  bajando  hasta  la  embocadura  de  ia 

escena.)  Y...  ahora  que  nadie  me  oye.  El  saber  que  le 
gustó  mi  retrato  me  engrio  de  tal  modo.  (Sonríe,  d* 

pronto  serio.)  No  porqUC  yO  SOa  tan  vanidoso  que...  (Son- 
ríe otra  vez.)  Pero  OH  fin,  siempre  me  halaga  el  que  tan 
linda  muchacha  me  haya  creido  digno  de  su  amor. 
(Variando  detono.)  Arreglémonos  un  poco  para  que  la 
doncella  forme  desde  luégo  buena  idea...  (Se  pone  delante 

de  uno  de  los  espejos,  de  espaldas  á  las  puertas  de  la  derecha,  y 
se  arregla  la  corbata  talareando.)  Talará,  larará. 

ESCENA  IX. 

I).  MANUEL  delante  del  espejo,  DONA  INÉS   y  GASPAR  en  el  umbral  de  ia 
segunda  puerta  de  la  derecha. 

Gasp.        (Á  Doña  Inés  en  voz  baja,  señalando  á  D.  Manuel.)  ¡AqUCi  CS! 

I.NES.      (Bajo  á  Gaspar.)  Bieu.  Déjenos  usted  solos. 
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TiASP.      (Bajo  á  Doña  Inés.)  Sí.  Yoy  á  que  dispongaQ  la  cena 

(Entra.) 

Man.         (Delante  del  espejo  y  sin  ver  á  Doña  Inés.)   ¡Tralará.  Laríí. 

Lará! 

InFS.          (Que  va  adelantándose  poquito  á  poco.  Ap.)  Canta,  Canta.  NO 

tardarás  iniiclio  en  rabiar.  (Pausa.)  (¡Cómo  se  parece  a 
retrato!  ¡Sí,  pero  él  vale  íniicho  mas!)  (Lo  observa.) 
Man.         (Satisfecho  de  sí  mismo  y  delante  del  espejo.)  (¡CaSÍ,  CasI  me 

gustó!) 

InES.         (Vivamente  y  aparte.)  (¡Av,  qué  fátUO  es!) 

Man.  Ajá.  ¡Ya  estoy  en  regla!  (viene  ai  centro  del  proscenio  y  ve 
á  Doña  liiés.)  ¡Holaü 

ÍNES.  (Haciéndole  una  reverencia  y  fingiendo  su  papel  de  criada.)  Ca- 
ballero... 

Man.  (Aparte  y  miiándoia.)  (¿Scrú  osta  la  floDce?...  ¡Cáspíta  y 
qué  palmito!) 

Inés.  Acaban  de  avisarme  de  que  había  usted  llegado...  Digo, 
porque  creo  que  usted  es  el  señorito  don... 

Man.  (Continuando.)  MüHuel  de  Lara.  Justamente.  Al  saltar  en 
tierra  he  sabido  que  me  espera  usted  aquí,  por  encargo 
de  su  ama... 

Í.\ES.         (Sonriendo   con  disimulada  sencillez.)   ¡Av!  ¡Déjese  dC  CUm- 

plidos! 

Man.       (indeciso.)  ¿Cómo?...  No  entiendo... 
Ines.       (Como  ántes.)  ¡Yo  no  estoy  acostumbrada  á  que  me  lla- 
men de  usted! 

Man.       (Con  resolución.)  Como  quieras,  hija.  Á  mí  me  es  igual. 
Conque,  según  parece,  tu  ama  te  ha  enviado  aquí... 
.  I.'íES.       Sí  señor.  (Con  hipocresía.)  Y...  si  vícra  ustod  qué  pena 
me  da... 
Man.       ¿De  qué?  Explícate. 

Ines.  (con  üerta  intención  burlona.)  Porque...  sín  lísonja.  Usted 
es  un  joven  muy  guapo. 

Man.  (Envanecido.)  ¿De  vcras?. ..  (Ap.)  (¡Qué  chica  tan  ama- 
ble!) 

NES.      ¿Por  qué  no  se  ha  de  decir  la  verdad?  Esa  no  quita,.. 
Man.       ¡Al  contrario!  ¡Eso  pone...  de  buen  humor! 
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Inés.  ¿De  buen  liumor?  ¡No  lo  crea  usted!  Ahora  que  le  co- 
nozco me  cuesta  más  sentimiento... 

Man.  (Con  cierta  impaciencia.)  ¡Hija,  acaba,  que  me  tienes  con 
cuidado!  ¿Ha  ocurrido  alguna  desgracia?  ÍCon  sumo  inte- 
rés.) ¿Está  enferma  tu  señora?  No  lo  extrañaría.  I.a 
tristeza  que  habrá  tenido  por  mi  ausencia... 

Inés.  ¡Oh!  si,  señor!  ¡Mucha  tristeza!  Todas  las  tardes  va  á 
paseo,  y  todas  las  noches  á  los  bailes. 

Man.         ¿Sí?  (ap.  y  con  descontento.)  (¡Cáspita!) 

Inés.       ¡Ha  estado  tan  afligida!...  (Ponderando.) 

Man.       (poco  satisfecho.)  ¡Ya!  Ya  voy  viendo... 

Inés.  Hasta  que  por  último...  no  pudiendo  sufrir  tanto  pe- 
sar... (Va  hablando  con  cierta  vacilación,  ü,  Manuel  alarga  el 
cuello   y  la  escucha    con   fisonomía  inquieta  y   mirada  escudriña- 

^dora.)  Y  al  ver  que  usted  no  parecía...  (Mira  á  d.  Manuel, 

y   al  verlo  en  aquella  postura  se  echa  á  reir.)    ¡Jé,  jé,  jé,  jé! 

¡Qué  cara  tan  espantada,  pone  usted,  señorito! 
Man.       (Amoscado.)  ¡Cliica,  déjate  de  bromas!  Vamos  al  grano. 

(Con  inquietud.)  ¿Qué  hízo  tu  ama  al  ver  que  yo  no  pa- 
recía? 

Inés.       (con  afectada  candidez.)  ¡Touia!  ¡Se  casó  con  otro! 
Man.       (Retrocediendo.)  ¡Con  otro!  ¡Se  ha  casado!  ¡No!  ¡Eso  es 
imposible!  (Furioso.)  ¡TÚ  me  has  engañado!  (i.a  coare 

vivamente  de  la  mano.)  ¡DÍ  que  me  eu^añusl  ¡Dí  qUO  C.Stás 

mintiendo! 

Inés.       (Luchando  por  que  la  suelte.)  ¡Av,  quo  me  lastima  usted  la 
muñeca! 

Man.  (Soltándola  y  pasando  á  otro  lado.)  ¡Cá!  ¡No  puede  SCr!  (Co- 
mo  hablando  consig-o  mismo,  pero  en  voz  alta.  )   ¡Faltar  de  ese 

modo  á  su  palabra!  ¡Hacerme  á  mí  semejante  desaire! 
(Acalorándose.)  ¡Á  mí!  ¡ .\  un  jóveo  como  vo,  quo...  que... 
(Resueita.nente.)  que,  on  fin,  no  tongo  nada  de  feo!  ¡Has- 
ta esta  chicha  lo  conoce!  (Á  Doña  Inés.)  ¿No  es  verdad? 
ÍNES.  ¡Vaya! 

Man.       ¡Esto  es  para  perder  la  razón! - 

Inés.       (Ap.)  (¡Anda!  ¡Date  importancia!) 

Man.       ¡Burlarse  de  ese  modo  de  mí!  ¡Preferir  á  un  rival!... 
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(De  pronto  y  con  despecho.)  ¿Pero  DO  ha  visto  esa  mujer 
mi  retrato? 

Inés.  ¡Ocheola  veces!  Por  señas  que  su  nariz  de  usted  se  le 
puso  entre  ceja  y  ceja. 

Man.         ¿Mi  nariz?  (Sorprendido.) 

Inés.      Sí,  señor.  ¡Decia  que  era  absurda! 
Man.      (Ap.)  (iCáspita!)  ¿Á  que  el  retratista  hizo  conmigo  al- 
guna barbaridad?  (Á  Doña  Inés,  señalando  á  su  nariz.  )  Pero 

¿no  la  ves  tú?  ¿No  ves  que  tu  ama  ha  partido  muy  de 
ligero? 

I.NES.      ¿Qué  quiere  usted?  ¡Caprichos! 

Man.  ¡y  yo  que  no  pensaba  más  que  en  esta  boda!  Yo  que 
llegué  á  creer...  ¡necio  de  mí!  que  ella  era  mi  única  fe- 
licidad! 

[NES.      (Algo  conmovida.)  ¡Ay!  ¿de  veras?  ¿No  miente  usted? 

Man.       (impaciente.  )  Chica,  ¿tengo  yo  cara  de  embustero? 

Inés.  ¡Y  mi  ama  que  ignoraba  todo  eso,  que  le  acusaba  á  us- 
ted por  su  silencio,  por  su  tardanza! 

Man.  ¿Cómo  diablos  había  de  venir  ántes  si  he  estado  enfer- 
mo dos  meses  en  la  Habana? 

Inés.  (Ap.)  ¡Pobrecito!  (Á  í).  Manuel.)  ¿Enfermo?  ¿Y  por  qué 
se  puso  usted  enfermo? 

Man.  (b  ruscameiite.  )  ¡Toma!  Porque  Dios  quiso.  ¡Ah,  mujer 
ingrata  y  traidora! 

Ines.  (Ap.)  (Está  visto:  me  ama  con  frenesí.)  (Á  d.  Manuel.) 
Vaya,  no  se  sofoque  usted.  Acaso  haya  un  medio  para 
que  todo  se  arregle. 

Man.  (impaciente.)  ¿Cómo  sc  ha  de  arreglar  estando  casada? 
(Ap.)  (Esta  chica  dice  unas  tonterías...) 

Ines.  (Ap.)  (Yo  no  resisto  más.  Me  da  una  lástima...  i  Y... 
(Á  D.  Manuel.)  ¿SÍ  todavIa  fuese  tiempo?  ¿si  los  novios 
no  hubiesen  ido  á  la  iglesia?... 

Man.         (Con  mucho  interés.)  ¿Eh?  ¿Qué  diceS? 

Ines.       (Ap.  y  comenta.)  (¡Ahora  salta  de  gozo  y  pide  por  Dios 

que  le  quieran!) 
Man.      (Como  ántes.)  ¿No  hixñ  ido  á  la  iglesia? 
Ines.       ¡No,  señor! 
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Man.         (Poniéndose  erguido  y  tomando  un  aire  de  fatuidad  y    desprecio, ( 

¡Hacen  mal!  Por  mí  pueden  ir  ciia-ndo  les  dé  la  gana' 

|NES.         (Sorprendida)  ¿Eh?  ¿CÓmO? 

Man.       (Ap.)  (Me  tocó  tomar  la  revancha.) 

¡NES.      ¿Pues  no  sentia  usled  tanto?... 

Man.      ¿Yo?  El  desaire  nada  más.  ¡Pero  otra  cosa!...  Tu  ama 

será  la  que  lo  sienta. 
Inés.       (sin  entenderlo.)  ¿MÍ  ama? 

Man.      (Con  fatuidad.)  ¡Justo!  ¿Te  86  figura  á  tí  que  su  marido 

valdrá  más  que  yo? 
jNEs.      (Ap.)  (¡Este  hombre  tiene  una  vanidad  insoportable!) 
Man.       ¡Ya!  ¡Ya  verá  lo  que  se  ha  perdido!  ¡Ya  caerá  á  mis 

piés  llena  de  p<3sar  y  arrepentimiento! 
ÍNES.       (Ap.)  (¿Háse  visto  igual  presunción?) 

Man.         ¿Eh?  (Acercándose  á  Doña  Inés.) 

Inés.  ¡Nada!  Que  tiene  usted  razón.  ¡Picardía!  ¡Un  hombre 
como  usted!  ¡Una  prenda  de  esa  especie!  ¡Si  merecía 
usted  estar  entre  cristales! 

Man.      Chica,  ¿me  estás  haciendo  burla? 

ÍNES.      ¡Por  supuesto!  Bonita  soy  yo... 

Man.  (Mirándola  cariñosamente  y  bajando  la  voz.)  ¡Sí  qUO  ereS  bo- 
nita! ¡Y  mucho!   (Cogiéndole  la  mano  cnn  socarronería.)  ¡Y 

qué  mano  tienes  tan  blanca! 

Inés.        .(También  en  voz  baja,  haciéndose  la  gazmoña  y  sonriendo.)  Es— 

tése  usted  quieto!  (Retira  la  mano.) 
Man.         (Acercándose  más  á  ella  y  bajando  la  cabeza  para  hab'arla  más  a  l 

oido.)  ¿Á  que  tu  ama  no  vale  tanto  como  tú? 

Inés.         (Echándole  una  mirada   maliciosa  y  sonriendo.   Siempre   en  voz 

baja.)  ¿Usted  qué  sabe? 

Man.         (Como  antes  y  siempre  en  tono  muy  familiar.)  ¿Á  que  me  VOy 

enamorando  de  tí? 
Inés.      (lo  mismo. )  ¿Á  que  no? 
Man.      (id.)  ¿Qué  dirías  tú  á  eso? 

Inés.         (Bajando  ios  ojos  con  maliciosa  hipocresía.)   Nosé...   Si  USted 

viniera  con  buen  fin... 

Man.        (Vivamente  y  exag-erado.)  ¡Ah!  ¡Por  SUpuestOÜ! 

InES.        Entonces...  (Le  echa  una  miradita.  Ap.)  (¡BríbonaZO!)  (Á 
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D.  Manuel.)  ¡Jesús!  ¡No  me  haga  usted  decir  ciertas 
cosas! 

Man.         (Muy  amartelado  y  dándole  suave  menle  con  el  guante  en  la  cara.) 

De  veras,  ¿eli? 

IXES.  (Dándole  con  el  codo  y  volviéndole  un  poco  la  espalda,  sonrien- 

do.) ¡No  sea  usted  traviesol 

Man.         (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Mucliacha,  ÜO  me   empujes!   (Se  -se- 
paran.) 

Ines.      |.Ap.)  (¡Ah,  infame!) 

Man.       (id.)  (¡Cáspita,  qué  traviesa  es!) 

Iens.       ¡Si  lo  estuviese  vieado  mi  señora! 

Man.       Mejor.  Así  rabiaría  un  poco. 

Iens.       ¿Sí?  Todavía  se  va  ella  á  reír  de  usted. 

Man.      ¿De  mí?  (picado.)  ¿En  dónde  vive?  ¿En  dónde  está? 

¡Nada!  ¡En  seguidita!  Quiero  que  me  suplique,  que  me 

ruegue  para  que  me  case  con  ella.-,  y  hacerla  sufrir  la 

pena  de  no  ser  espo-a  mía. 
Ines,       (Ap.  y  vivamente.)  (¡Oh,  qué  idea!)  (Á  d.  Manuel.)  Pues 

no  tiene  usted  que  andar  mucho  para  buscarla,  porque 

se  halla  precisamente  aquí. 
Man.      ¿En  este  hotel?  Corre  á  anunciarme. 
Ines.        Al  momento.  (Se  dirige  corriendo  hacia  la  derecha.  ) 
Man.  ¡Ahí  (La  llama.)  ¡CilisSSl  (Ooña  Inés  vuelve  y  se  acerca  á  él.) 

;Con  malicia.)  Y  uosotros  ¿eu  qué  quedamos? 
Ines.       (Con  soflama.)  Eu  lo  mismo. 
Man.       Pues  cerremos  el  trato.  (La  abraza.) 

GaSP.        (.Apareciendo  en  la  segunda  puerla  derecha  y  viendo  esto.)  ¡Gás- 

carasl 

Ines.         (ai  ser  abrazada. j  ¡A!i!  (Huye  ,  entrando  por  la  derecha.) 

Gasp.     (En  el  umbral,  ap.)  (Esto  me  Carga.  Pero  la  gratitud  me 
obliga  a  cerrar  los  ojos.) 

Man.         (Oue  no  ha  visto  á  Gaspar.)  ¡Ah,  COU  qué  gUStO  VOV  á  hu- 
millar á  esa  mujer! 
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ESCENA  X. 

D.  MANUEL,  GASPAU. 
GaSP.        {viniendo   al  lado  de  D.    Manuel.)    VengO   furiOSO  de  allá 

dentro. 
Man.       ¿Pues  qué  pasa? 

Gasp.  Que  no  tiene  usted  un  buetí  cuarto.  Que  el  único  re- 
gular que  Iiabia  está  reservado  á  una  señora,  á  una 
tal  Miss  Fany,  la  cual,  según  parece,  paga  á  lo  príncipe 
y  quiere  lo  mejor  para  si. 

\]aN.         (Con  indiferencia.)  ¡Ball!  No  importa. 

Gasp.  Es  que  lo  mismo  pasa  con  la  cena.  Todos  los  platos 
más  suculentos  están  reservados  para  esa  Miss  Fany. 
¿También? 

Gasp.  Sí,  señor.  La  esperan  de  un  momento  á  otro,  y  no  hay 
medio  de  cenar  hasta  que  la  sirvan  á  ella. 

Man.  ¡Oh!   Eso  lo  veremos,    (ai  mozo,  que  sale  corriendo  por  la 

derecha  en  dirección  de  la  puer  ta  del  fondo.)  ¿Qué  CS  estO?  (EI 
mozo  se  detiene  nn  poco.)   ¿CÓmO  ÜO  SC  mC  sirVC  SegUU 

este  caballero  ha  mandado? 
El  Mozo.  (Que  manifiesta  estir  de  prisa.)  Perdonad.  Pero  hemos  vis- 
to la  cabalgata  de  Miss  Fany  y  sus  amigos...  y  no  ten- 
go tiempo...  (Se  va  por  el  fondo.) 

Gasp.     ¿Lo  veis?  (Á  D.  Manuel.)  ¡Esa  señora  lo  absorbe  todo! 

Ma>.  (Algo  picado.)  Voto  á...  Yo  mismo  voy  allá  dentro  y  haré 
entender...  Espere  usted  aquí.  (Ap.  y  dirigiéndose  á  la  se- 
gunda puerta  derecha.)  (De  paso  veré  si  la  criadita  me 
trae  alguna  respuesta.  (Entrando.)  ¡Mozo!  ¡En!  ¡Mozo! 

Gasp.      (Solo.)  Dios  me  ha  deparado  á  ese  jóven  para  consuelo 

de  mis  penas.  (Se  oyen  dentro,  hacia  el  fondo,  voces  y  risota- 
das.) ¿Eh?  ¡Qué  algazara!  (Mira  por  la  puerta  del  fondo.)  ¡Y 

cuánta  gente  á  caballo!  ¡Esa  Miss  Fany  debe  ser  una 
potentada!  ¡Va  vienen!  (Bajando.)  ¡Cristo!  ¡Qué  mari- 
macho! (Se  pone  en  un  iado.j 


-  32  - 


MUSICA. 

ESCENA  XI. 

GASPAP.,  en  un  lado,   observando.    Varios   CABALLEROS.  amie:os  de  MISS 
FANY.  Esta  sale  con  aire  y  maneras  sueltas,  traje  de  montar,    látigo  en  ma- 
no y  unos  quevedos  puestos.  BENJAMIN,  negro,  esclavo  suyo,   la   sigue  ves- 
tido de  jockey  á  la  americana..  Todos  salen  por  el  fondo. 

CANTO. 

FaNY.       (Saliendo  con  arrog-ancia.) 

¡Cuerpo  de  Bacol  Nadie 
me  gana  á  mí 
á  montar  á  caballo, 
ni  á  ser  intrépida 
ni  varonil! 


Cabí 


¡No!  ¡Nadie  la  aventaja 
en  el  país 

á  montar  á  caballo, 
ni  a  ser  intrépida 
ni  varonil! 


Fany.  Es  mi  placer  continuo 

correr  los  campos 
aquí  y  allí, 
y  por  valles  y  cerros 
andar  á  cuestas 
con  un  fusil. 

GaSP.         (Oae  está  en  un  extremo  del  proscenio,  dice  ap.) 

(¡Qué  gran  refuerzo  pierde 
la  Guardia  Civil!) 

Cabs.  Es  su  placer  continuo 

correr  los  campos 
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aquí  y  aJlí, 
y  por  valles  y  cerros 
andar  á  cuestas 
con  un  fusil. 

FaNY.       (Dando  con  el  látigo  en  una  mesa.) 

¡Mozo!  ¡Presto  la  mesa! 
€abs.  ¡La  mesa  sin  tardar! 

(e1  mozo,  qne  ha  salido  con  ellos,  se  va  vivamente  para  ser- 
virlos.) 

GaSP.        (Reparando  en  Benjansin,  que  estí  cerca  de  él.) 

(¡Uf!  ¡Qué  negro  tan  feo!) 

BeNJ.        (Que  no  ha  cesado  de  mirar  de  lejos  á  Miss  Fany,  dice  ap.) 

(¡Tengo  el  alma  quema!) 

Fany.  (Llamándole.) 

¡Tú,  Benjamín!  El  látigo. 

(Benjamín  se  adelanta.  Ella  da  alg'nnos  pasos,  y  con  ademan  alta- 
nero le  eutiega  el  látigo.) 
BeNJ.       (Ap.  al  recibirlo  y  mii-ándola.) 

(¡^y,  qué  reguapa  está!) 

Fa?(Y.       (Mirándole  al  soslayo  con  cierta  desconfianza.  Ap.) 

(¡Este  esclavo  me  mira 
más  de  lo  regular!) 

CaBS.       (Dirigiéndose  con  animación  á  Miss  Fany.) 

¡Al  festín! 

Fany.       (Reuniéndose  á  ellos.) 

¡Sí  por  Dios! 
Cabs.  ¡Á  reír 

Á  brindar. 

(Miss  Fany,  en  medio  del  círculo  que  forman  los  caballeros,  saca 
la  petaca  y  ofrece  cigarros  á  todos;  varios  aceptan.  Ella  coge  un 
cigarro  y  dice  sin  encenderlo  y  con  gran  desembarazo.) 

Fany.  Yo  me  fumo  un  habano 

en  un  dos  por  tres, 
y  me  juego  mil  onzas 
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lo  mismo  que  diez. 
¡Cojo  un  par  de  botellas 
de  Chipre  ó  Jerez; 
las  apuro,  y  me  quedo 
tan  fresca  después! 

Gasp.     (Ap.)         (¡Qué  tonel!) 

Cabs.  ¡Bravo!  ¡Honor  á  las  hembras 

que  saben  tener 
ese  temple  de  alma 
y  enérgica  fe! 

Fany.  ¡Vaya  al  diablo  la  falda 

que  enreda  mis  piés! 
¡Esta  falda,  vil  yugo 
de  toda  mujer! 
¡La  intención  de  los  hombres 
al  dárnosla  fué, 
impedir  que  pudiéramos 
(ras  ellos  correr! 

Cabs.  ¡Bravo!  Rompan  las  hembras 

su  yugo  cruel. 

(Unos  á  otros.) 

Que  eso  cuenta  á  nosotros 
nos  debe  tener. 

(Cesa  la  música.) 


HABLADO. 

Gasp.      (Ap.)  (¡Esta  mujer  es  un  filibustero!) 

Fany.  (á  ios  Caballeros.)  ¡Qué  bieü  he  hecho  galopar  á  mi  ca- 
ballo! ¡Vive  Dios!...  Todo  el  mundo  me  miraba  con  un 
asombro... 

Gasp.     (Ap.)  (¡Ya  lo  creo!  Al  ver  ese  fenómeno...) 

Fany.       (Encendiendo  su  cigarro  con  otro  de  utn  de  los  Caballeros,  é  in- 


lerni tupiéndose  para  hacerle  arder.)  ¿Qué  qiiepeis  qUG  OS  di- 
ga?..  .—Aunque  yo  soy  bello  sexo...  (Fuma.) 
Gasp.     (Ap.)  (¡Mentira!i 

Fanv.  Mis  instintos  me  lanzan  á  la  vida  inquieta  y  alborota- 
da. Yo  estoy  por  lo  estrepitoso.  ¡Y  por  lo  borrascoso!  Y 
cuando  llevo  mi  revolver  en  el  bolsillo...  no  respondo 
de  pegarle  un  tiro  al  primer  quidam  que  me  mire  de 
reojo. 

Gasp.        (Que  en  este  momento  la  miraba.)  ¡Zambomba! 

(Se  va  cnrriendo  al  fondo  y  de^de  allí  escucha.  Miss  Fany  se 
sienta,  apoyando  desembarazadamente  su  brazo  en  la  mesa  que 
tiene  al  lado.) 

Un  cab.  (á  Miss  Fany.)  Y  liaccis  bien.  Viuda  y  opulenta  como 
sois...  ¿Qué  ineior  cosa  que  gastar  alegremente  vues- 
tro dinero  y  vivir  en  la  más  libre  independencia? 

Fany.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Por  eso  ho  venido  á  establecerme  á  este 
país!  ¡Viva  la  unión  americana!  (Alegremente.) 

Cabs,     (Td.)  ¡Viva  Miss  Fany! 

PlKKN.      (Saliendo  vivamente  por  el  fondo  y  reuniéndose  á  ellos.)  ¡Aja- 

jáü  Ya  me  sospeché  yo  que  estaría  por  aquí  toda  la 
turbamulta. 

Fany.     (Recostada en  la  silla.)  ¡Hola!  ¡Nuestro  buou  aiTfiigo  Piken! 

(Le  alarga  perezosamente  la  mano,  y  le  dice  en  otro  tono   y  co^j 
desembarazo  y  naturalidad.)  ¿HOW  doyOU  do,  sivl  ^ 
PlKEN.      (Dándole  la  ma.io  y  en   el   mismo  touo.)    Yery  welL  Thatlf^- 

you.  2 

Fany.  (Volviéndose  á  los  Caballeros )  ¡Voto  va!  ¡Aquí  donde  le 
veis,  no  puedo  conseguir  qne  vaya  á  visitarme  á  mi 
quinta! 

Piken.  (á  míss  Fany.)  Perdonad.  Pero  vuestro  mono  del  Brasil 
y  vuestra  serpiente  de  cascabel,  me  quitan  las  ganas  de 
ir  allá.  ¡Cáspita!  ¡He  llevado  cada  susto!...  ¡Y  eso  que 
yo  soy  el  primero  en  celebrar  vuestra  afición  á  los  ani- 
males. 


1  Se  pronuncia:  ¡JaU  du  iu  du,  Serí 

2  Se  pronunci-í:  Veri  güel,  zeñkiú. 
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Fany.     Por  eso  os  aprecio  tanto. 

PiKEN.       (inclinándose.)  Lo  sé. 

FaNY.       (Levantándose  y  cog-iendo  del  brazo  á  Piken,  con  quien  se  pone 

á  pasear.)  ¡Y  SÍ  ellos  me  gustan...  es  por  lo  que  tienen 

de  indómito!   ¡De  terrible!   (parándose  delante   de  Piken.) 

¡Porque  yo  también  soy  muy  terrible! 
Piken.     Sí,  sí.  Ya  se  conoce... 

Fany.     (Paseando  con  él.)  Pero  muy  frauca.  Y  cuando  se  trata 

del  amor...  ¡Ay!  ¡En  el  amor  soy  tan  expansiva!... 
Gasp.     (Ap.)  (¡Para  el  picaro!) 

BeNJ.       (Dando  aparto  un  gran  suspiro.)  ¡Aaaav!  (Con  sonido  sordo  ) 
FaNY.       (Pirándose  de    pronto  y  mirando  á  Piken,    aunque  sin  soltar  su 

brazo.)  ¿Curíndo  díablos  me  proponéis  un  marido? 
Piken.     ¿Yo?  ¿De  dónde  queréis  que  lo  saque? 
Fany.     ¿De  dónde?  (Lo  suelta.)  Otras  personas  más  amables  que 

vos  me  buscaron  uno,  y  me  lo  remitieron  á  la  Habana 

en  el  primer  buque-correo.  (Gaspar  presta  mucha  atención.) 

Pero  el  pobrete,  que  según  mis  noticias  no  era  mal 
mozo,  naufragó  en  la  costa  de  Guinea... 

Gasp.        (Aparte  desde  el  fondo  y  conmovirlo.)  (¡San  Bráulío!) 

Fany.     y  me  dió  el  solemne  cbasco  de  ahogarse. 

BeNJ.        (Aparte  con  un  gran  gesto  de  satisfacción. )  (¡Aailü!) 

Gasp.        (Bajando  al  proscenio  y  mirando  á  Miss  Fany,  dice  aparte:)  ¡1)¡0S 

mío,  qué  atroz  sospecha! 
Fany.     Así  es  que  en  la  impusibilidad  de  sacar  del  agua  ese 
pez... 

Gasp.     (Ap.)  (¡Si  ese  pez  fuera  yo!...) 

Fany.     (á  ios  Caballeros.)  Glaro,  seiiores.  Estoy  resuelta  á  vol- 
verme á  casar. 

BeNJ.       (  Aparte,  moviéndose  con  inquietud  y  hablando  con  acento  som- 
brío.) (¡Casarse  no!  Casarse  no!!) 

(jASP.       (Aparte,   notándola  repentina  inquietud  de  Benjamín.)  (¿Eb? 

¿Qué  tiene  este  avecbucho?) 

Fany.       (viendo  aparecer  al  mozo  con   la  servilleta  al   brazo.)  ¡BraVO. 

amigos  míos!  ¡La  cena  está  dispuesta! — Á  brindar  por 
mi  presunto  marido! 
Los  Caballeros  y  Piken.  ¡Sí!  ¡Sí! 
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PiKEN.     (Ap.)  (¡Y  yo  á  ver  si  mi  rival  ha  llegado!) 

Un  Gab.  (Ofreciendo  la  mano  á  Miss  Fany . )  Viiestra  mano,  Miss  Fany. 

Favy.     (Retirándola.)  ¡Voto  al  draque!  ¿Me  queréis  tratar  como 

á  una  damisela?    (Con    aire  ¡esueltoy  pasando  delante  de  to- 

dos.)  ¡Sons /"aro»,  señores!   ¡Sans  fa^oñl  (Entra  por  la  «e- 

g'unda  puerta  de  la  derecha.   Los  Caballeros  y  Piken  la  siguen.) 

ESCENA  XII. 

GASPAR  y  BENJ'VMIN'.  Ambos  pasean  ag-itados.  Benjamin  por  el  proscenio  y 
sin  reparar  en  Gaspar.  Este  por  el  segundo  término  de  la  escena. 

Gasi".  (Paseando.)  (¡Uq  naufragio!...  ¡Uq  buque-correo!) 

BEN.r.  (id.)  (¡Casarse  no!  ¡Casarse  no!) 

Gasp.  (¡Si  esa  marmota  fuera  mi  mujer!) 

Benj.  (¡Yo  la  amo!  ¡Yo  tengo  celos!) 

Gasp.  (siempre  paseando.)  (¡Pero  si  mi  mujer  se  llama  Pacaí) 

BeNJ.       (id.)    (¡Celos   aquí.    (Llevando  una  mano  ai  corazón.)  aquí! 

¡Que  me  pinchan  mucho!) 
Gasp.     (Deteniéndose.)  (Sin  embargo,  esta  es  española...  y  todo 
n)e  hace  sospechar...  ¡Cáspita!  ¡Verme  de  pronto  na- 
dando en  la  opulencia!...  Voy  á  sonsacar  á  este  negro.) 

(Se  dirige  á  Benjamin.) 
BeNJ  .       (Paseando  sin  ver  á  Gaspar,  que  le  sigue.  )  (¡Casarse  nol  ¡Ca- 
sarse no!) 

Gasp.     (siguiéndole.)  ¡Tú!  ¡Muchacho!  ¡Morenito! 

BeNJ.       (Volviéndose   sorprendido.)    ¿Eh?   (Con  recelo.)   ¿  Qué  SC  Ic 

ofrece  á  su  mercó? 
Gasp.     Por  curiosidad.— ¿En  qué  país  te  compró  tu  señora? 
Benj.     En  la  Habana. 

Gasp.       (Aparte  vivamente  y  señalando  cou  un  dedo.)  (¡Un  dato!)  (Á 

Benjamin.)  ¿Es  ella  de  allí? 
Benj.     Si,  señó. 

Gasp.        (Aparte  vivamente  señalando  con  dos  dedos.)  (¡DOS  datOS!)  (Á 

Benjamin.)  Y...  siompre  se  ha  llamado  Fany? 
Benj.     No,  señó. 

Gasp.       (a  parle  vivamente  señalando  con  tres  dedos.)  (¡Tres!)  (Á  Ben- 
jamín.) ¿Pues  cuál  es  su  nombre?  ¡Su  nombre  antiguo! 
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BeNJ.       (Aparte  con  recelo.)  (¿Qué  buSCR  este  pregUntOD?) 

(ÍASP.     Dílo.  ¡Dílo  y  te  doy  dos  reales!  (Ap.)  (No  tengo  más.) 

Di  cómo  se  llamaba  ántcs. 
Beinj.     Nidia  Pancha! 

GaSP.  (Con  explosión.)  ¡Pancha!!  ¡Ella  es!!  (ai  oir  esto,  Benjamín 
le  echa  velozmente  las  manos  á  las  solapas  de  la  levila  y  lo  mira 
con  ojos  férocesi.) 

Gasp.     (Asustado.)  ¡Ay!  ¿Qué  le  da  á  este  bruto? 

BeNJ.        (Fijos  los  ojos  en  Gaspar,  da  una  especie  de  rua:ido  en  tono  bajo.) 

¡JeeeemÜ  ¿Su  mercé  la  viene  buscando?  ¡Jeeeemü 
Gasp.      Suelta,  Belcebú.  (a  terrado.) 

BeNJ.       (Sin  dejar  de  mirarle  de  hito  en  hito.)  ¿BuSCandO  al  ama  dCS- 

de  España? 
éksp.     ¡No,  caramba!  Yo  no  la  busco. 
Benj.     (Soltándole  con  tranquilidad.)  ¡Aaahü  Creí  que  era  el  ma- 

rio  muerto. 

Gasp .  ¿Sí?  (Ap. )  ( ¡Pues  vaya  un  recibimiento  que  me  aguarda.) 
Be?<j.     Creí  que  habia  resucitao. 

Gasp.  ¡Cá!  No  por  cierto.  (Ap.)  (¿Por  qué  me  tendrá  este  ne- 
gro tirria?)  ¡Pues  si  era  un  hombre  á  quien  yo  no  po- 
día ver!!  (Á  Benjamín,  disimulando.) 

Benj.  Yo  le  aborrezco  muerto  y  todo. 

Gasp.  (¡Cristo!  ¡Qué  rencor  de  africano!) 

Benj.  (con  tono  lúgubre.)  ¡Yo  sueño  con  él  de  noche!! 

Gasp.  (¡Zape!) 

Benj.  Y  si  reviviera...  (Hace  la  demostración  de  herir.)  ¡H¡m!  Una 
puñalá. 

Gasp.  (Ap.  y  asustado.)  (¡Ganastos!) 

Benj.  (lo  mismo,  con  saña.  )  ¡Him!  ¡Him! 

Gasp.  Con  que...  (imitándole.)  ¡Him!  (Ap.)  (¡Pues  me  ha  toca- 
do la  lotería!) 

Benj.  Y  mi  ama  no  se  uniría  á  él.  ¡No!I 

Gasp.  ¿Tampoco? 

Benj.  (Con  acento  amenazador.)  ¡NoOOÜ  (Oe  pronto.  )  ¡Chsss!  Es  un 

secreto. 

Gasp,     (Con  interés.)  ¿Un  secreto? 
Benj.     ¡Un  secreto  mío! 
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Gasp.  ¿Tuyo?  (Ap.)  (¡Bueno  será!) 
Be>j.     ¡y  yo  me  volvería  una  fiera! 

Gasp.     (Ap.)  (No.  ¡Ya  lo  eres!  ¡Ay!  ¡Mira  como  una  culebra 
boba!) 

Dentro  la  voz  de  Miss  FA!SY.  ¡Benjamín!  ¡Canalla! 
Benj.     ¡Me  llaman!  No  diga  su  mereé  ná.  (Ap.  y  yéndose.)  (Di- 
simulemos. Pongamos  cara  buena.)  (Se  va.) 

ESCENA  XIÍÍ. 

GASPAR  solo  y  aturdido, 

¡Ay!  (Balbuceando.)  Me  ha  eutrado  un  miedo  de  pronto, 
que  no  sé  si  correr...  ó  si  estarme  quieto.  ¡Y  no  hay 
duda!  ¡Ese  negro  tiene  algo  conmigo!  ¿Pero  qué?  ¿Será 
que  mí  mujer  odie  mí  memoria  y  ese  tunante  participe 
de  las  ideas  de  su  ama?  No  sé.  ¡Mi  cabeza  se  ha  vuelto 

una   devanadera!    (Dando  vueltas  en  todas  direcciones.)  ¡YO 

necesito  respirar,  yo  necesito  aire!! 
ESCENA  XIV. 

GASPAR,  D.  MANUEL, 

Man.      (Saliendo.)  ¡Calle!  ¿Está  usted  bailando  solo? 
Gasp.      (Aturdido.)  Sí;  en  un  pie. 

Man-.  (Con  cierta  satisfacción.)  ¿No  sabe  usted?  ¡Voy  á  vcrme 
con  la  ingrata!  ¡Ya  se  acerca  la  hora  de  mi  venganza! 

Gasp.      (ai>.)  (¡La  hora  de  mi  muerte  digo  yo!) 

Man.  (Como  recordando.)  ¡Pero  qué  díautre!  Le  hablo  de  esto 
sin  haberle  contado...  (a  cercándose  á  Gaspar.) 

Gasp.  (Deseando  marcharse.)  ¡Perdone  usted ,  uó  estoy  para 
cuentos!  De  íijo  se  me  olvidarían. — Agur.  (vaáirse.) 

Man.      (Deteniéndole.)  ¡Cómo!  ¿Quó  le  pasa? 

Gasp.        (Desesperado,  viendo  que  se  le  detiene,   y  abriendo  los  brazos.) 

¡Hombre,  déjeme  usted  salir,  que  me  ahogo!  (Yéndose.) 
Man.      (intentando  seguirle.)  ¡Eli!  ¡Caballero! 

Gasp.  (Yéndose  por  la  puerta  del  fondo.)  ¡No!  ¡Ahora  nO ,  SOy 
nadie!  (Desaparece.) 


40  — 


ESCENA  XV. 

o.  Manuel,  que  se  queda  sorprendido  y  parado  en  medio  de  la  escena 

¿Se  le  ha  vuelto  el  juicio?  (Bajando  al  proscenio.)  ¡Vamos! 
Esto  «s  que  habrá  reñido  con  la  doncella...  ¡Pues!  Sin 
duda  porque  me  vió  abrazarla.  No,  pues  la  verdad  es 
que  la  chica  tiene  una  gracia  y  un  aireciilo  retozón... 

ESCENA  XVI. 

D.  MAMJEL,  DONA   INÉS,  saKeodo  apresurada  y  fing-iendo  como  siempre. 

JiNEs.      i  Ay,  señorito  de  mi  alma! 

Man.      jHola!  ¿Er^s  tú?  ¿Qué  ha  dicho  tu  ama?  ¿Tardará  mu- 
cho en  recibiríne? 
Jnes.       ¡Cál  Si  no  le  quiera  ver  á  usted. 
Man.      ¿Cómo  es  eso? 

Lnes.  Ni  pensarlo.  .Par  más  que  le  he  suplicado...  K¡Vamos, 
«señorita!  Mire  usted  que  ese  pobre  caballero  está  pe~ 
wnando...»  ¿Sabe  usted  lo  que  me  contestaba?  «¡Que 
»pene!  ¡Que  pene!>» 

Man.       i  Esa  mujer  tiene  el  corazón  de  roble! 

Inés.        (Gen  nvalicía.  )  ¡No  para  su  futuro! 

Man,       ¿Eh?  ¿Su  futuro? 

Inés.      ¿Está  ahíi  con  ella...  Y  se  echan  unas  miradas... 
Man.       jCalla  la  bocaJ!  (furioso.) 
Inés.       Y  es  mas. 

Man.  (.Vivamente.), ¿Mas? 

Ines.      "Sí  señor;  delante  de  él  le  ha  escrito  á  usted  mi  ama 

■esta. carta,  (sacando  un  billete  del  bolsillo.) 

Man.       (Vivamente.)  ¿Uo a  carta?  Dame. 

[NES.       (Retirando  la  ma«o.J  ¡.\y!  ¡Se  va  usted  á  iucomodar! 

^MaN.  (Fingiendo  serenidad.)  No,  ili]a,  UO  lo  CreaS.  (Doña  Inés  le  da 
ia  carta.  Él   dioe  aparte,  mirándola  al   soslayo.)  (¡PobreCÍta! 

¡Cómo  se  interesa  por  mí!)  Leamos.  (Abre  la  carta  y  lee.) 
«Señor  don  Manuel  de  Lara.  La  verdad  es  preferible  á 
j'todo.))— Cierto!— «Nunca  me  gustó  su  retrato.»  (Tose.) 


¡Jem! — «pero  sin  embargo,  me  resigné  á  darle  á  usted 

»mi  mano.»  (Cou  despecho.)  ;Se  resignó!  (¡Mirando  á  Doña 
Inés.) 

hfcs.      Siga  usted. 

Man.  (Leyendo.)  «Usted  en  estos  cuatro  meses  ha  agotado  nii 
))paciencia.  Y  cuando  hoy  mi  doncella...»  (intenumpién- 

dose  y  dirigiéndose  con  naturalidad  á  Doña  Inés.)  ¿Esta  ereS  tÚ? 

has.      Sí  señor:  siga  usted. 

Man.  (Leyendo.)  «Cuaudo  hoy  mi  doncella  le  indicó  á  usted 
«que  acaso  yo  accederia  á  nuestra  boda,  usted  hizo 
))alarde  de  un  desden  y  de  una  presunción  intolera- 
»bles.)>  (Oe  pronto  á  Doña  Inés.)  ¡Chica!  Quién  tc  lia  man- 
dado referir. . . 

Inés.    ¡  Siga  usted,  siga  usted. 

Man.  (Leyendo.)  «SÍ  usted  uo  se  muestra  arrepentido  de  su 
«conducta,  si  no  me  pide  perdón  de  su  inoportuna  va- 
»nidad...  hoy  mismo  daré  mi  mano  al  hombre  que  me 

«pretende.»  (Furioso  y  dejando  de  leer.)  ¿Yo  pedir  perdou? 

¿Yo  humillarme  á  la  que  me  ha  recibido  de  este  modo? 
¿Á  la  que  en  mi  ausencia  presta  oidos  á  otro  galán? 
¡Nunca! 

Ines.      Siga  usted,  siga  usted. 

Man.       ^(Rompiendo  la  caita  muy  impaciente.)  ¡Eh!   ¡Vete  al  diablo! 

(Á  Doña  Inés.)  ¡Ya  no  quiero  seguir  más!  ¡La  odio!  ¡La 

maldigo!  La...  Sólo  <}esearia  tener  hoy  mismo  otra 

mujer  con  quien  casarme. 
Inés.        (Coa  n»aliciosa  g-azmoñería,  )  ¡Me  gusta!  ¿Ya  se  ha  olvidado 

usted  de  aquello?  (Baja  ios  ojos.) 
Man.       ¿Qué  es  aquello?  ¡A.h!  ¡Hablas  de  tí!  Eso  no  se  opone  á 

lo  que  yo  digo. 
Inés.       ¿Cómo  que  no  se  opone?  (Asombrada.) 

Man.         (Volviendo  á  lomar  su   aire  de  despecho. )  ¡Que   Se  Case!  ¿No 

tiene  ahí  á  mi  rival?  ¡Que  se  case  en  seguida!  Yo  tam- 
bién... 

Inés.      ¿Usted?  ¿Quiere  usted  saber  lo  que  decia  mí  ama? 
Man.      (Ap.)  (Uf!  ¡Qué  chismosa  es  esta  chica!)  (Á  Doña  Inés.) 
Habla.  Guéntamelo  todo.  ¡Todo!  Aunque  sea  lo  más 
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horrible... 

I.NES.      Pues  decía  hace  uq  instante  que  ninguna  mujer  le 

querria  á  usted  por  marido. 
Man.       (sn  el  colmo  de  la  ira.)  jBasla!  ¡Se  colmó  la  medida!  Esta 

es  ya  cuestión  grave.  Esta  es  cuestión  de  honra. 

Inés.         'Otra  vez  coa  gazmoñería.)  Por  eSO,  SÍ  UStcd  CrCC  qUC  VO 

puedo  hacerle  feliz...  (Acercándole  más  á  éi.) 
Man.          'Con  forzada  amibilidad  y  separándola  de   sí.)  Déjame,  hija. 

Déjame  ahora.  No  lengo  ganas  de...  (Con  explosión.)  ¡No 

tengo  más  que  hiél!  (Paseando  con  ira.) 
Inés.  Í Asustada.)  ¡Av! 

Man.  Retírate.  Déjame  rabiar  á  solas. 

ÍNE?.  Pero... 

Man.  ¡Mira  que  cuando  yo  me  pongo  así,  hago  atrocidades! 

Inés.  (Asnstada  y  haycodo.)  ¡No,  no! — ¡Señora!  ¡Señora!  (Se 

entra  corriendo.) 

ESCENA  XVII. 

D.   MAN  LEÍ-,  GASPAR. 
Man.         (Dando  nn  puñetazo  en  ona  mesa."  ¡Á  mí  ChaSCO  Semejante! 

Vive  el  cielo! 

GaSP.        (Salienrio  por  el  fondo,  tan  asustado  como  se  fué.)  ¡NO  pUCdo 

parar  en  ninguna  parte!  ¡El  aire  me  atolondra  más.  (Da 

vueltas  sin  reparar  en  D.  Manael.) 
M\N.  (Que  en  su  preornpacion  no  conoce  á  Gaspar.)  CaballcrOj  DO  dé 

usted  tantas  vueltas. 
Gasp.      ^Brnscamenie.)  Dov  las  que  se  me  antojan. 

Man.         (Volviéndose  ofendido.)  ¡CÓmO  qUC!...   (Reconoce  á  Gaspar.) 

¡Ah!  ¿Es  usted?  (Se  leacerea.")  No  le  había  conocido. 
Gasp.  No  lo  extraño.  Debo  tener  la  cara  vuelta  al  revés. 
Ma>.      Con  efecto:  esa  turbación.  . 

Gasp.      ¡Calle!  (Reo  arando  en  D.  Manuel.  )  ¡Pues  usted  tampoco 

está  sereno! 
Man.      ¿Sereno?  ¡Estoy  bramando! 
Gasp.      Vo  echando  los  demonios  por  la  boca. 
Man.      ¡Mi  prometida  se  ha  burlado  de  mí!  ^ 


Gasp.      ¿Sí?  ¡Pues  yo  he  encontrado  á  mi  mujer! 

Man.       ¡Hombre!  Que  sea  enliorabuena.  Diclioso  usted. 

Gasp.     ¿Yo?  No  hay  un  ser  más  infeliz  de  tejas  abajo. 

Man.       Pues  qué...  ¿su  mujer  no  le  quiere? 

Gasp.      No  sabe  todavía  que  existo. 

Man.      ¿y  por  qué  no  vuela  usted  á  sus  brazos? 

Gasp.      Por...  (Con  misterio.)  Porque  en  ellos  me  aguarda  un 

porvenir  muy  negro. 
Man.      ¿Muy  negro? 

Gasp.     (Naturalmente.)  Sí,  señor.  Es  cl  color  quo  veo  por  todas 
partes. 

Man.      ¡Ah!  Si  estuviera  usted  tan  desesperado  como  yo... 
Gasp.      Lo  estoy  mas.  Mi  mujer  es  rica,  se  halla  aquí,  desea 

un  marido...  y  yo  sin  embargo  no  puedo  presentarme 

á  ella  y  decirla...  \Ecce  homol 
Man.  ¿No? 

Gasp.     No.  Porque  en  efecto  me  pueden  poner  como  á  un  Ecce 
homo. 

Man.      (Impaciente.)  El  díablo  quc  le  comprenda  á  usted. 
Gasp.      Pues  es  muy  fácil.  Yo  quiero  darme  á  conocer...  y  al 

mismo  tiempo  no  quiero  que  me  conozcan. 
Man.      ¡Hombre,  eso  es  un  absurdo! 
Gasp.      ¡Ajá!  Un  absurdo.  Pero  es  la  verdad. 

Man.         (a  quien  asalta  una  idea  repentina.)  ¡DÍOS  mío! 

Gasp.      ¿Eh?  ¿Le  duele  á  usted  algo? 

Man.         (Separándose  de  Gaspar.)   ¡No  me  distraiga  USted.  (Medita.) 

Gasp.      (Ap.  y  observándole.)  (¿Estará  hacíondo  versos?) 
Man.       ÍAp.)  (¡Sí!  ¡La  idea  es  atrevida;  pero  qué  magnífica! 
¡Lastimar  su  amor  propio!  ¡Reir  de  su  desvío!  (Pausa. 

Se  vuelve,   mira  á  Gaspar  y  le  dice  con  cierto  aire  significativo, 
pero  en  tono  familiar.)  DOU  Gaspar...  (Haciéndole  señas  con  la 
mano  para  que  se  acerque.  )  Palabra. 
Gasp.        (Aparte  y  acercándose.)  (¿Qué  tendrá?) 

íMan.      (De  pronto.)  ¿Me  quiere  usted  prestar  su  mujer? 
Gasp.      (Retrocediendo  asombrado.)  ¡Hombrc!  ¿qué  está  ustcd  di- 
ciendo?? 

Man,      (Bajo.)  ¡Chsss!  No  hay  que  alarmarse. 
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Gasp.      No-  ¡La  cosa  no  trae  malicia! 

Man.       ¡Chsss!  ¿Me  la  presta  usted  ó  no  me  la  presta? 

Gasp.  ¡No,  señor!  ¡Caspita!  ¡No  parece  sino  que  es  una  mo- 
neda de  á  dos  reales! 

Ma?í.  Es  que  usted  no  me  entiende.  Se  trata  de  un  plan  útü 
para  nosotros  dos,  sin  que  haya  nada  que  deba  inquie- 
tar á  usled. 

Gasp.  ¿Sí?  ¿De  veras?  Eso  ya  varía.  Veamos.  Desarrolle  usled 
el  plan. 

M\N.         (Explicándolo  muy  marcadamente.)    Yo...    quIerO  Vengarme 

de  una  ingrata,  aparentando  que  me  he  casado  con 
otra  antes  que  ella  me  despreciara. 
Gasp.      Buena  idea.  Adelante. 

Man.       Usled...  por  razones  que  ignoro,  tiene  miedo  de  darse 

á  conocer  a  su  esposa. 
Gasp.      Sí,  señor.  Mucho. 

Man.  Pues  bien:  yo  me  presento  á  ella  diciendo  que  soy  us- 
ted. Ella  lo  cree.  Usted  observa  lo  que  pase  conmigo, 
para  ver  si  esos  miedos  son  fundados.  Y  en  el  ínterin 
mi  infiel  prometida  rabia  de  despecho  al  saber  que  yo 
el  primero  le  he  dado  calabazas.  ¿Qué  tal? 

Gasp.  Hombre,  tiene  usted  una  imnginacien  volcánica.— Pero 
ese  préstamo  ¿ha  de  durar  mucho? 

Man.  Algunas  horas...  y  en  seguida  entra  usted  en  el  pleno 
dominio... 

Gasp.  (Ap.  y  reflexionando.)  (¡Qué  ocasíon!  ¡Saber  de  ese  modo 
lo  que  á  mí  me  sucedería...  en  mi  lugar!  Es  decir... 
hacer  yo  de  mí...  una  especie  de  fotografía!)  (Á  n.  Mi- 
nnei.)  Está  aceptado. 

Man.  ¡Soberbio! 

Gasp.  (Ap.)  (Ahora  veremos  lo  que  hace  el  negro.)  (Á  d.  Ma- 
nuel.) Dígame  usted,  ¿le  asustan  á  usled  los  negros? 

Man.  (Rien(3o.)  ¿Á  mí?  Bonito  soy  yo...  ¡Á  latigazos  los  he 
tratado  en  la  Habana! 

Gasp.  (Ap.)  (¡Magnífico!)  Yo  sin  embargo  velaré  por  usted,  y 
entre  los  dos... 

Man,         (Sin  comprenderle.)  ¿Eh?  ¿Por  mí? 
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Gasp.      jVengan  esos  cinco!  ¡Usted  me  abre  el  camino!  ¡Ustedí 

me  da  luz!  (Se  oyen  dentro  voces  que  disiiutan.) 
(Dentro  la  voz  do  miss  Fany.)  ¡ai  sable!  ¡A  la  pistola 
Gasp.      ¡Cielos!  ¡La  voz  de  mi  mujer! 

Man.       Mano'^  á  la  obra.  ¿Tiene  usted  documentos  que  justifi- 
quen?... 

Gasp.        (Sacando  vivamente  unos  papeles  del  bolsillo  y  dándoselos.)  Sí 

señor.  Ahí  van. 

(La  voz  de  PiKEN  dentro.)  ¡SoSOgaOS,  m¡S  Fanv! 

Man.       (á  Gaspar.)  ¡Galle!  ¿Es  por  ventura  osa  miss  Fany  la... 

Gasp.        Sí  señor.  (Mirando  á  la  derecha  )  Ya  CrOO  qUO  llega.  (Aparte.) 

(¡T  el  negro!)  Don  Manuel,  ándese  usted  con  tiento... 
Man.       ¿Por  qué?  Usted  calle  y  déjeme  obrar.  (Se  retiran  ai  fondo 

y  observan.) 

ESCENA  XVni. 

DICHOS,  MISS  FANY,  saliendo  muy  sofocada  y   seguida  de   MISTER  PIKEN 
y  de  BENJAMIN. 

Fany.     Decirme  á  mí  que  debia  estar  con  mi  mono  en  la  casa 
de  íieras! 

Benj.     ¡y  á  mí  también,  y  á  mí  también! 

PiKEN.     ¡Pero  si  ha  sido  una  broma!  Ya  sabéis  que  mister 

Thompson,  cuando  bebe  más  de  lo  regular... 
Fany.     ¡No  le  he  tirado  mal  bolletazo! 
Gasp.      (¡Anda!!)  (Aparte.) 
Benj.     Yo  matarlo  si  el  ama  quiere. 
Fany.     ¡Calla  tú,  adefesio! 
Gasp.      (Ap.)  ( ¡Ese  negro  es  uu  verdugo!) 

Man.         (Bajo  á  Gaspar.)  Ahora  entro  yo.  (Se  adelanta  resueltamente, 
y  dice  á  Miss  Fany  con  cierto  énfasis.)  ¡CÓmO  Soñora!  ¿Quí  éü 

ha  osado  turbar  la  alegría  de  ese  bello  rostro?  ¡Alterar 

ese  corazón  dulce  y  tranquio!  (Míss  Fany  lo  mira  con  sor- 
presa.) 

Gasp.     (Ap.)  (Ya  estoy  presentándome...  sin  presentarme.) 
Fany.     ¿Eh?  ¿Á  qué  me  viene  usted  con  esa  música? 
PiKEN.     (Ap.)  (¡Un  español!  ¡Cielos!  ¡Si  fuese  mi  rival!...) 
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Man.      Decídmelo,  señora...  y  pronto  pagará  con  su  vida... 
Fany.     Jóveu,  aunque  llevo  faldas,  sé  muy  bien  pegarle  una 

eslocada  al  lucero  del  dia. 
Man-.       (Ap.)  ijSopla!) 

FA^Y.  (Más  amable.)  Pero  ese  interés  me  ha  conmovido.  (Dándo- 
le familiarmente  la  mano.)  GraciaS. 

Man.  No  hay  de  qué,  señora,  (con  acento  melancólico.)  ¡Á  mí  no 
me  importa  arriesgar  la  existencia!  Al  contrario.  ¡La 
muerte  será  para  mí  un  beneficio! 

Gasp.      (Ap.)  (¡Calle!  ¡Lo  toma  por  lo  triste!) 

Fany.     ¡Voto  va!  ¿Qué  diablos  le  pasa  á  usted? 

Man.         (Con  melancólica  indiferencia.)   ¿Á  qué  SO  lo  he  de  COUtar? 

(Con  intención,  pero  fingiendo  indiferencia.)  Yo  me  Casé  pOF 

poderes  con  una  mujer  rica.  Partí  de  Madrid  en  su  bus- 
ca... (De  pronto  y  como  antes.)  ¿Á  qué  SC  lo  he  de  COntar? 

Fany.     (con  alguna  curiosidad.)  ¿Uslcd  SO  casó  por  poderes? 

PiKEN.      (Ap.  y  prestando  atención.)  ¿Á  Ver,  á  Ver? 

Man.       (como  ántes.)  ¡tilia  no  tuvo  noticias  mias!  Me  creyó 

muerto...  (De  pronto.)  ¿Á  qué  se  lo  he  de  contar? 
Gasp.      (Ap.)  (No,  pues  bien  que  se  lo  cuenta.) 

Fany.       (Cuyo  interés  se  ha  ido  despertando  visiblemente.)  ¡Caballero!... 

Esa  narración  va  siendo  interesante,  y...  francamente, 

me...  Deseo  conocer  su  historia. 
Man.      (Continuando  con  indiferencia.)  ¿Para  qué?  Mí  mujer  vivía 

en  la  Habana! 
Fany.     ¿En  la  Habana? 
Be.nj.     (Ap.)  (¿Cómo?) 

Man.       (Como  ántes.)  Sí,  pefo  ¿á  qué  se  lo  he  de  contar? 
Fany.     (De  pronto  con  impaciencia.)  ¡Mil  payos!  ¡Cuéntcmelo  usted 
ó  le  desafío! 

Man.      (Sorprendido.)  ¡Señora!  (Ap.)  (¡Es  un  sargento  de  drago- 
nes!) 

Gasp.     (Ap.)  (Ya  estamos  en  el  terreno.) 

Fany.     (á  d.  Manuel.)  ¿IgDora  usted  que  yo  también  me  casé 

por  poderes  con  un  madrileño? 
Man.        (Fingiendo  sorpresa.  )  ¿Usted? 

Fany.     ¿Que  yo  vivía  también  en  la  Habana?  Que  sólo  me  llamo 
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Fany  desde  que  me  establecí  en  Nueva-Orleaus? 

Man.      (como  ánies.)  jCómo!  (Con  afectación.)  ¡Ali,  qué  sospecha! 

Fany.  ¡Expliqúese  usted!  ¡La  cosa  merece  Ja  pena...  y  no  es- 
tamos para  circunloquios! 

Man.  (Cogiéndole  una  mano.)  ¡Ali,  scñora!  SÍ  usted  fuese  el  as- 
tro, cuya  luz... 

Gasp.     (Ap.)  (Ya  le  cogí  la  mano.) 

Bknj.     (Ap,  muy  inquieto.)  (¡Se  la  aprieta!  ¡Se  la  aprieta!) 

Fany.  ¡Vive  Dios!  No  me  conmueva  usted  más.  (Soltándose.) 
¿Quién  le  propuso  en  Madrid  esa  boda? 

Gasp.        (Apuntando  vivan.ente  al  oído  de  D.  Manuel.)  Mí  tíO  YaleOtin. 

Man.      (á  Miss  Fany.)  ¡Mí  tio  Valentín! 

Fany.     ¡Cielos!  ¿Y  usted  se  embarcó  en  Cádiz?... 

Gasp,  (Apuntándole  á  D.  Manuel.)  Sí. 

Man.  (á  Miss  Fany.  )  ¡Sí!  Y  naufragando  en  el  mar  proceloso.. . 

Fany.  ¡No  hay  duda! 

Gasp.  (Apuntándole  á  D.  Manuel.)  He  estado  entre  salvajes. 

xMan,  (á  Miss  Fany.)  ¡He  estado  entre  salvajes! 

Fany.  ¡Horror! 

Gasp.  (Apuntándole  vivamente  á  D.   Manuel.)   Que    por   pOCO  me 

comen. 

Man.      (á  Miss  Fany.)  ¡Que  por  poco  me  comen! 
Fany.     ;É1  es!  ¡Sí!  ¡Usted  es  Gaspar! 

Man.         (Abriendo  los  brazos.)  ¡El  mísmo! 
FA^Y.       ¡Esposo  mió!  (Se  abrazan.) 

BeNJ.  (Ciego  de  ira  y  sin  repararen  lo  que  hace  da  un  puñetazo  en  el 
hombro  de  Piken  que  esíá.  á  su  lado.)  ¡FurOr!  (Ap. ) 

PiKEN.  ¡Ay! 

Gasp.      (Ap.  muy  conienio.)  ¡Me  reconocíó! 

Piken.      (Amenazando  á  Benjamin.)  ¡Bruto!  Sí  nO  mirara... 

Man.       ¡Oh  felicidad  inesperada! 

Fany.  ¡Oh  felicidad  inespera...  ( Do  pronto  y  ap.)  ¡Cristo,  qué 
real  mozo  es! 

(jASP-        (Presentándose  muy  risueño  en  medio  de  los  dos.)  Doy  á  USte- 

des  la  más  cumplida  enhorabuena... 
Fany.     (Mirándole  con  extrañeza.)  ¿Eli?  ¿Quíén  cs  cste  mequetrefe? 
Man.      (Vivamente.)  Un  amigo  de  la  infancia.  Un  otro  yo. 


uASP.  Sí,  señora.  Hágase  usted  cuenta  de  que  somos  uno 
mismo. 

Fa>t.  (á  Gaspar  secamente.)  ¿Y  también  lia  estado  usted  entre 
salvajes? 

GaSP.        (En  tono  sentimental.)  ¡También! 

Fany.     (Secamente.)  Ya  se  le  conoce. 

GaSP,         (Ap.  y  con  viveza.)  ¡All  gPOSera! 

PiKEN.     (Ap.)  ¿Pero  entonces,  qué  se  ha  hecho  de  mi  rival? 
Benj.     (Ap.)  jYo  afilar  el  puñal!  ¡Con  mucha  punta! 
Gasp.      (Mirándolo  de  lejos  y  ap.)  ¡Uf!  ¡Qué  cara  ha  puesto  el  ne- 
gro!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  INÉS  y  ANA,  que  salen  por  la  segunda  puerta   de  la  dere- 
cha y  se  quedan  en  el  umbral. 

Inés.  (Bajo  á  Ana.)  Bien,  SÍ.  Pues  tú  me  lo  aconsejas  y  el  po- 
bre ha  sufrido  tanto... 

Ana.         ¡Cielos!  ¡MisS  Fany!  (R.eparnndo  en  ella.) 
Inés.         ¿MisS  Fany?  (Se  quedan  observando.) 

Man.  (Á  Miss  Fany  sin  ver  á  Doña  Inés  ni  á  Ana.)  ¡PrOUto!  ¡Pre- 
sentémonos á  tus  amigos!  Sepan,  en  fio,  que  soy  tu 
esposo. 

Doña  Inés  y  Ana  (Á  un  tiempo.)  ¡Su  esposo!  (Doña  Inés  dícc  esta  pa- 
labra presentándose  á  todos,  con  visiblrt  agitación.  Ana  desapa- 
rece.) 

Man.      (Viéndola  y  aparte.)  (¡La  criadíta!  ¡Bravo!) 
PiKEN.     (Ap.)  (¡Doña  Inés!) 

Ines.      (á  d.  Manuel.)  ¿Usted  csposo  de  esa  señora? 
Fany.       ¿Qué  busca  esta  chica? 

Gasp.  (interponiéndose  entre  D.  Manuel  é  Inés  y  hablando  á  esta  alto  y 
vivamente  para  impedir  que  ella  hable.)  ¡Sí!    ¡Su  CSpOSO!  ¡El 

que  naufragó!  ¡El  que  se  murió!  ¡El  que  resucitó!  (Ap.) 
(La  aturdiré  para  que  no  lo  descubra.) 
Ines.       (Aparte  y  confusa.)  (Dios  uiío,  ¿qiití  enredo  es  este?)  (Á 
D.  Manuel.)  Pero  usted  no  me  dijo... 
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Man,  (Vivamente.)  ¡Yo  DO  he  (licho  nada!  ¡Yo  estaba  ya  casa- 
do! ¡Yo  doy  á  todas  calabazas!  •(^•olviérldose  á  Fany  con  pa- 
sión.) ¡Á  todas  menos  á  tí!! 

Fany.       ¡Ajá!  ¡Y  que  todas  las  demás  rabien! 

Inés.       (Aparte  con  despecho.)  (¡lotiunia!  ¡Picardía!) 


FINAL.— MÚSICA - 
CANTO. 


Man.         (Cogiendo  á  Miss  Fany  la  mano.) 

■  ¡Dame,  dame  tu  mano  preciosa! 
¡Yo  de  nuevo  la  quiero  besar! 
¡Oh  qué  blanca!  ¡Qué  fina!  ¡Qué  hermosa! 
(Ap.)      ¡Oh  qué  bien  que  me  voy  á  vengar! 

(Vivo  todos.) 

Fany.     (á  d.  Mannei.)  ¡Gaspar  de  mi  vida! 
Inés.       (Ap.)      (¡Traición  femnntida!) 
Benj.     (Ap.)      (¡Yo  estoy  furibundo!) 

Gasp.  (Ap.)      (¡Qué  bueno  esto  va!) 
PiKKN.    (Ap.)      (¡Aquí  hay  entruchado!) 
Ines.      ÍAp.)      (¡Indigno!  ¡Malvado!) 

Man.  i  , 

F\^Y  i'    ''^^'"^^^"'iose  con  pasión.) 

¡Tus  brazos,  bien  mió, 
la  vida  me  dan! 

LOS  CABALLEROS  amigos  de  Miss  Fany,  saliendo  y  quedándose  en  el  fondo. 

¡Qué  es  esto!  ¡Qué  pasa! 
¡Qué  ruido  infernal! 

(Míss  Fany  se  dirige  á  ellos  y  figura  contarles  ¡o  que  ocurre. 
Gaspar  entrií  tanto  coge  á  D.  Manuel  de  la  mano  y  le  dice  aparte.) 

Gasp.  (Don  Manuel,  por  Dios! 

No  la  abrace  mas. 
Mire  usted  que  así 
se  acostumbra  mal.) 
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Á  UN  TIEMPO. 

Inés.      (Ap.)      ¡Quién  creyera,  quién, 
picardía  talí 
¡Mire  el  bribón, 
qué  contento  está! 

PiKEN.     (Ap.)      ¡Doña  Inés  quedó 

sin  saber  qué  hablar! 
Algo  entre  los  dos 
hubo  de  pasar. 

Benj.     (Ap.)      ¡Mientras  rabio  yo  . 

ellos  gozarán! 

¡No,  no,  no!  ¡No!  ¡No! 

¡Eso  no  será!  (Con  ira.) 


Man.         (Volviendo  á  coger  á  ¡Miss  Fany  de  la  mano.) 

¡Viva,  amigos,  mi  bella  consorte! 
¡Su  donaire  y  su  gracia  cantad! 
(Ap.)  (¡Nunca  vi  semejante  tarasca! 
¡Ay,  Jesús!  No  la  puedo  mirar! 

TODOS  Á  UN  TIEMPO. 

Fany.  ¡Gaspar  de  mi  vida! 

¡Mi  prenda  querida! 

¡Por  tí  de  amor  siente 

mi  pecho  un  volcan! 

¡Te  quiero!  ¡Te  adoro! 

¡Serás  mi  tesoro! 

¡Ya  nadie  te  puede 

de  mí  separar! 
Man.      (Ap.)       ¡Qué  triste  y  turbada 

quedó  la  criada! 

¡Qué  bien  su  señora! 

¡qué  bien  rabiará! 

\?0T  más  que  esta  sea 
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ÍNES.  (Ap.) 


PlKE\.  (Ap.) 


GaSP.        (Ap  ) 


BeI^J.  (Ap.) 


I^OS  C  BS. 


tan  vieja  y  tan  fea, 
''mi  orgullo  ofendido 
comienzo  a  vengar! 
jindigno!  ¡Malvado! 
¡Qué  bien  me  ha  burlado! 
¡Jamás  tal  infamia 
yo  pude  esperar! 
¡Ah  picara  vieja! 
¡Sin  novio  me  deja! 
¡Mas  yo  sin  vengarme 
no  me  he  de  quedar! 
¡El  joven  la  mira! 
Se  goza  en  su  ira, 
y  yo  de  esla  boda 
no  sé  qué  pensar. 
¡Aquí  hay  entruchado! 
Tengamos  cuidado, 
que  al  uno  y  al  otro 
conviene  espiar. 
Yo  quedo  observando; 
yo  quedo  esperando 
á  ver  el  camino 
que  debo  tomar. 
¡Si  al  negro  aseguro, 
del  miedo  me  curo! 
¡Magnífico!  ¡Bravo! 
¡Soberbio  es  mi  plan! 
¡Ay  tiste  neguito! 
¡El  blanco  maldito 
tu  dulce  esperanza 
te  viene  á  quitar! 
¡Yo  voy  á  acecharle! 
¡Yo  voy  á  matarle! 
¡Qué  pena!  ¡Qué  furia! 
¡Qué  celos  me  dan! 

¡Qué  vivan  dichosos. 
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entrambos  esposos! 
(Aparte  unos  á  otros.  )  (En  bien  esta  boda 
no  puede  acabar. 
Finjamos,  cantemos, 
que  asi  ver  podremos 
cuan  pronto  él  y  ella 
se  van  á  arañar!) 

(ü.  Manuel  coge  del  brazo  á  Miss  Fany  y  hace  una  seña  á  todor 
para  que  le  sigan.  Doña  Inés  se  deja  caer  aba;tida  en  una  silla.  Cr^p 
el  telón.) 


P!N   DEL   ACTO  PBIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón  del  piso  bajo  en  la  quinta  de  Miss 
Fany. — Á  la  derecha  una  puerta  en  primer  término,  y  otra  en 
segundo.  En  medio  de  estas  dos  puertas,  una  mesa,  sobre  la 
cual  hay  una  caja  de  pistolas. — Á  la  izquierda  otras  dos  puertas 
en  primero  y  segundo  término.  En  el  fondo  cuatro  grandes 
ventanas  de  persianas,  que  están  abiertas,  dejando  ver  un  fron- 
doso jardin. — El  salón  está  lujosamente  amueblado.  Sobre  va- 
rios pedestales  de  caoba,  jarrones  de  flores  y  grandes  jaulas  con 
aves  de  América. — Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

INTRODUCCION. 

La  escen  a  está  sola.  Toca  la  orquesta  algunos  compases,  y  al  cabo  de  ellos 
DONA  INES,  vestida  como  en  ol  primer  acto,  asoma  á  la  seg'unda  puerta  izquier- 
da. Mira  si  hay  alguien,  se  adelanta  con  precaución  y  exclama. 

CANTO. 

Inés.  Penetro  al  íin,  oh,  astucia  mia, 

eu  la  morada 
del  traidor. 
¿Qué  oculto  afán  aquí  me  guia? 
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¿Es  la  venganza... 
ó  es  el  amor? 

fSe  adelanta  al  proscenio  y  dice  cómicamente.) 

¡Ay!  ¡Reniego  de  los  hombres 
y  del  pago  que  nos  dan! 
¡Oh,  qué  raza  tan  indina! 
¡Qué  cruel  necesidad! 
¡Ellos  nos  juran  fe  y  amor 
y  nos  la  pegan  sin  cesar! 
¿Qué  es  lo  que  fuera  de  nosotras... 
á  no  saberlos  imitar? 
¡Ah,  ah,  ah! 
¡Qué  fatalidad, 
es  sin  esos  picaros 
no  poder  pasar! 

2.* 

¡Viva  la  coquetería! 
¡Viva  el  arte  de  engañar! 
(Co»  gazmoñería.)  ¡Pobrecitas!  ¡No  tenomos 
otras  armas  que  jugar! 
Víctimas  ¡ay!  del  hombre  infiel, 
en  nuestra  crédula  bondad, 
para  evitar  que  nos  dé  un  chasco... 
se  lo  solemos, antes  dar. 
¡Ah,  ah,  ah! 
¡Qué  fatalidad 
es  sin  esos  picaros 
no  poder  pasar! 

(Cesa  la  música.) 
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HABLADO. 

¡Nadie  á  la  puerta  de  la  quinta!  ¡Nadie  en  estas  habita- 
ciones!... Y  sin  embargo,  aquí  vive  Miss  Fany,  y  aquí 
debe  haber  llegado  en  su  compañ  ía  ese  perverso  don 
Manuel.  (Reflexionando.)  Reunieudo  anoche  mis  ideas,  y 
meditando  con  más  calma  sobre  lo  ocurrido,  he  llegado 
á  no  creer  en  su  boda  por  lo  inexplicable...  y  sobre 
todo  por  lo  inverosímil  que  me  parece.  Muy  léjos  me 
ha  llevado  la  inocente  farsa  que  le  quise  jugar.  Pero... 
si  él  por  su  parte  quiere  ensayar  otra...  Eso  es  lo  que 
he  venido. á  ver,  suceda  lo  que  suceda.  Por  fortuna  e^ 
auxilio  de  Ana  me  proporciona  los  medios  que  necesi- 
to. La  he  traído  conmigo  y  me  espera  cerca  de  aquí. 

(Aplicando  el   oído  hácia  la  derecha. )  SicntO  paSOS.  Sí  fuera 

el  ingrato...  (Mira  adentro.)  ¡Calle!  ¡El  otro!  ¡Tam- 
bién ha  venido  á  la  quinta!  No  conviene  que  ahora  me 

vea.  Esperemos  la  ocasión...  (Se  oye  dentro  U  voz  de 
Gaspar.)  ¡Ah!  (Se  Ta  vivamente  por  la  primera  puerta  iz» 
quier.la. 


ESCENA  II. 


GASPAR,  saliendo   presuroso   y  asustado.   En  seguida  MISTER  PIKEN,  io 
m.ismo. 


Gasp.     (Saliendo.)  ¡Ay!  ¡Av,  qué  bicho  más  horrible! 

PIKE^.     (Dentro.)  ¡Caramba! 

Gasp.      ¡Tiene  dos  ojos  como  dos  linternas! 

IMken.    (Saliendo  vivamente.)  ¡Dcmonío!  ¡Una  scrpícnte  de  cuatro 

varas  de  largo! 
Gasp.      ¡Y  de  cascabel!! 

PiKEN.     ¡Cuando  digo  que  no  me  gusta  venir  á  esta  casa! 
Gasp.      ¡Y  Miss  Fany  tiene  esa  serpiente,  así,  por  recreo!  ¡Para 

divertirse  con  el  animalito!  ¡Qué  ferocidad!! 
PiKEN.     También  vos  os  empeñasteis  en  ir  al  jardín... 
Gasp.     Sí  señor.  Los  esposos  estaban  allí  solos...  y  ademas  su. 
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conversación  de  usted  me  daba  sueño.  Claro.  (Se  va  á 

mirar  con  inquietud  por  las  ventanas  del  foilc.) 
IMkEN.      ¿Claro?  (Ap.  y  siu  moverse  del  proscenio.)  (EstC  llOmbre  CS 

algo  turbio  y  me  confirma  en  mis  recelos.) 

Gasp.        (Ap.    y  mirando  por  las  ventanas.)  (No.  lo  que  GS  de  él  UO 

desconfio:  pero  de  ella...) 

PlKEN.       (Que  no  debe  moverse  nunca  del  proscenio  durante  esta  escena, 
aparte  y  observa;:do  á  Gaspar.)  (Esa  agitnCÍOn  COntiuUa. . .) 
Gasp.       (Bajando  asilado  al  proscenio  y  diciendo  aparte.)  (¡No  los  Veo! 

Ya  estoy  en  ascuasl) 
PiKEN.     ¿Sabéis  que  he  notado  que  vuestro  amigo  se  muestra 

muy  desabrido  con  su  eáposa? 
Gasp.      'vM-.iy  alegre  al  oir  esto.)  ¿Verdad  que  si? 
PiKEN.     ¡Es  particular!  Después  del  entusiasmo  de  anoche  y 

cuando  Miss  Fany  se  deshace  en  obsequios... 

Gasp.  ^Mny  vivamente  y  alarmado.)  ¿Se  deshaCé?  ^Echa  á  correr  y 
se  poue  á  mirar  inquieto  por  las  ventanas  del  fondo.) 

PiKEN.  (Sorprendido.)  ¿Eh?  (Ap.)  (¡No  hav  duda!  Estos  dos  hom- 
bres no  son  lo  que  parecen.^ 

Gasp.        (Ap.  y  bajando  al  proscenio.)  (;Eq  CUaUtO  UDO  eS  lUarido  58 

vuelve  escamón!) 
PiKEN.     (Á  Gaspar,  continuando.)  Luégo...  retirarse  anoche  cada 
cual  á  su  cuarto,  como  dos  personas  exl rañas...  Es 
verdad  que  no  estaban  en  su  casa  como  ahora. 

Gasp.  (Vivamente  5  alarmado. ),¿Com0  allOra?  (.Echa  á  correr  y  mira 
de  nuevoj  inquieto,  por  las  ventanas  del  fondo.) 

PiKEN.     (impaciente.)  ¡Hoiubre,  VOS  sols  uu  eote! 

Gasp.        (Desde  la  ventana.)  ¿Qué  dice  UStcd? 

PiKEN.  (Desde  el  proscenio.)  ¿Por  qué  diablos  DO  Si-segais  un  ins- 
tante desde  que  hemos  llegado  á  la  quinta?  ¡Qué  idas  y 
qué  venidas!  ;Cuánto  hablar  por  lo  bajol  jQué  contor- 
siones! 

(íASP.  (Baja  silencioso  y  resuelto  mirando  á  Piken.  Se  le  acerca  mucho  y 
le  dice  en  tono  familiar  v  al^o  amoscado.  )  Oiga  usted.  ¿Me 

meto  yo  en  lo  que  usted  hace? 
Piken.     ¿Pero  qué  tenéis  todos  en  esta  casa?  Hasta  el  negro 
Benjamiu  se  ha  puesto  tan  sombrio... 
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Ga5p.      (Alarmado.)  ¿Sombrío?  (Ap.)  (jCiíspiU!  ¿Á  quc  ese  negro 

medita  alyuii  horrible  crimen? 
PiivEN.     Tiene  un  ^eslo  tan  amenazante... 
Gasp.      (Ap.)  ¡Ay,  pobre  don  Manuel!  ¡Xo  me  llega  la  camisa 

al  cuerpo!)  (Va  de  nnevo  á  mirar  por  el  fondo.) 

PiKüN.  (Ap.)  (¡Éste  tan  inquieto!  Doña  Inés  anoche  tan  irrita- 
da... y  el  otro  tan  esquivo...  [Cielos!  Si  el  otro  fuera...) 

Gasp.  (Contenió  y  bajando  al  proscenio.)  ¡Ya  estáü  ahí!  (Ap.)  (¡Res- 
piremos!) 

PlKEN.      (Subiendo  al  fondo.)  ¿LoS  espdáOS? 

Gasp.     (Ap.)  (¡Qué  serie  de  sobresaltos!  ¡Esto  no  es  vivir!) 

PlKE.X.      (¡Mirando  á  la  segunda  puerta  izquierda.)  ¡Anda,  V  qUtí  pasO 

traen! 

ESCEiNA  III. 

GASPAR  y  PlKEN  á  la  derecha.  MISS  FANY  y  D.  MANUEL. 

Miss  Fany  sale  muy  alegre  y  animada,  talareando  muy  fuerte  y  del  brazo  de 
D.  Manuel.  Este  se  dtja  llevará  remolque,  muy  desanimado  y  decaído  y  ta- 
lareando de  muy  mala  gana.   Trae  en   la  mano  el  sombrero,  el  quitasol  y  el 
abanico  de  Miss  Fany.  Su  cara  es  cómicamente  tristt*. 

FA^Y.     (Saliendo.)  ¡Lará,  lará,  lará,  lará! 

Man.         (ai  mismo  tiempo  y  de  mala  gana.)    ¡Leré,  Icré,    leré,  le- 

reeee!... 

PlKEN.     (ai  verlos  salir.)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 
Gasp.      (Ap.)  ¡Mi  mujer  es  un  huracán! 

(ai  llegar  al  centro  del  proscenio,  Miss  Fany,  siempre  talareando 
fuerte,  se  suelta  de  D.  Manuel,  y  se  dirige  ai  extremo  dereciia  á 
hablar  con  Piken.  D.  Manuel  talareando  de  mala  gana,  se  dirige 
al  extremo  izquierda  y  se  deja  caer  en  una  silla,  con  el  quitasol, 
el  sombrero  y  el  abanico  de  Miss  Fany  en  la  mano.  Clava  su  vista 
en  tierra  y  queiia  reflexionando  y  triste.) 

Fany.  (Á  Piken.)  ¡Qué  gran  paseo  hemos  dado!  ¿Habéis  visto 
mi  serpiente? 

PlKEN.       Sí.  (Con  ironía.)  He  tCUido  CSC  gUStO. 

Fany.     ¿Y  á  mi  mono? 
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PiKEis.    Á  ese  no.  Pero  más  vale  dejarlo  para  otro  dia. 

FaNY.       (Secamente.)  Un  poIvO. 

(Piken  saca  la  caja,  se  la  ofrece.  Miss  Fany  toma  un  polvo  con 
desenvoltura.) 

Man.  (Ap.  sentado  y  reflexionando.)  ¡Av!  Á  estas  horas  86  habrá 
ya  casado  la  pérfida...  y  yo  miénLras  aquí  con  esa  es- 
finge... (m  ira  de  reojo  á  Miss  Fany,  'y  vuelve  á  quedarse  có- 
micamente pensativo.) 

FaUT.      (Continuando  su  conveisacion  con  Piken.  )  El  sol  quemaba  un 

poco.  ¡Pero  el  jardín  es  tan  frondoso!  Ese  bosquecillo 
convida  tanto  a  los  coloquios  de  amor... 

GaSP.  (Alarmado,  pasa  vivamente  á  la  izquierda,  se  acerca  á  D.  Ma- 
nuel y  le  dice  en  voz  baja.)  ¿Eb?  ¿Ha  ido  usted  al  bosque- 
cíllo? 

Man.  (q  ue  estaba  embebido  en  sus  reflexiones  y  que  se  impacienta  de 
que  le  distraiga  Gaspar.)  ¡HombrO,  déjeme  UStod  Bü  pazi 
(Vuelve  á  meditar  como  antes.) 

Fany.     Pero  tongo  un  marido  tan  adusto... 
Man.      (Ap.  y  reflexionando.)  ¡Sí  contíHuara  así  un  dia  más  me 
daba  ictericia! 

Fany.  (Señalando  á  D.  Manuel.)  ¡Mlreo  ustodes!  ¡Miren  ustedes 
esa  traza!  ¡Si  parece  un  babieca!  (d.  Manuel  continúa  lo 

mismo.) 

GaSP.        (Poniéndose  delante.)  Señora  ..   (Con  cierta  pedantería.)  Esa 

es  la  actitud  que  conviene  á  un  joven  tímido... 
Fany.     (Secamente.)  Yo  uo  le  pído  á  usted  su  opinión. 

GaSP.        (En  alta  voz  y  sin  poderse  contener.)  ¡PUBS  VO  nO  qUÍOrO  que 

vaya  usted  al  bosquecillo! 

Piken.      (Sorprendido.)  ¿Ell? 

Fany.     ¿Cómo  se  entiende? 

G.ASP.        (Moderándose  de  pronto  y  queriendo  disimular.  )   Señora.  El 

sol  es  muy  fuerte  en  este  país!  Esos  paseos  hacen  daño 

á  la  CObeZa!  (Con  amabilidad.) 

Fany.  ¿Sabe  usted  que  se  mezcla  demasiado  en  lo  que  no  le 
importa? 

Gasp.     (Vivamente.)  Es  vordad.  (Ap.)  ¡Giispar,  no  te  acalores! 

Man.         (Que  ha  permanecido  sentado  y  cabiloso,  se  levanta  como  quien 


-  59  - 

sacude  una  pesadilla,  Ap.)  jDemonío!  Me  va  entrando  una 
hipocondría...) 

F-AMY.       (Muy  seria  y  desde  léjos.)   EspOSO,  deja  CSOS  adminículos, 

y  ven  á  decirme  chicoleos.  (Se  sienta.) 

GaSP.        (Aparte  y  celoso.)  (¡CanastOS!) 

M\?i.      (Aparte  ^  sin  moverse.)  (Sí,  piies  estoy  yo  de  humor...) 

GaSP.  (Acercándose  á  D.  Manuel,  y  quitándole  el  sombrero,  el  quitasol 
y  el  abanico  de  Miss  Fany.  (Permítame  UStcd...  (En  voz  baja 
y  rápidamente.)  ¡Sea  USted  SeCO!  (Va  á  poner  los  objetos  so- 
bre una  silla  en  el  fondo.) 

Maíí.        .(Aparte  y  sin  moverse  del  mismo  sitio.)  (Mc  pareCe  qUe  VOy 

á  tomar  las  de  Villadiego... 

FaNT.       (Que  ha  estado  hablando  con  Piken,  vuelve  la  cara  d-isde  su  silla 

y  dice  á  D.  Manuel!)  ¡Acérquese  usted,  buen  mozo! 

GaSP.  (Ap.)  (¡Y  lo  requiebra!)  (d.  Manuel,  con  mal  gesto  y  de  muy 
mala  gana,  da  algunos  pasos,  marchando  de  lado  hacia  Miss  Fa- 
ny. En  seguida  se  detiene  indeciso.) 

Fany.       Mas,  hombre:  mas.  fO.  Manuel  da  otros  cuantos  pasos  hasta 

ponerse  cerca  de  Miss  Fany,  que  continúa  sentada.  Ella  le  coge  la  / 
mano.  D.  Manuel  permanece  en  pie.   Gaspar  hacia  el  fondo  in- 
quieto.) 

Man.       (Algo  bruscamente.)  Vamos,  va  cstoy. 

Fany.     (Con  cierto  sentimentalismo.)  ¡Qué  dulce  armonía  la  de  dos 

tiernos  corazones...  (D.  Manuel  balancea  su  brazo,  moviendo 
así  también  el  de  Miss  Fany,  y  mirando  al  cielo  con  impaciencia  y 

fastidio.)  que  palpitan  al  suave  sentimiento  del  amor! 

Man.        (Maqu  inalmente.  )  ¡Oooohü! 

Fany.     ¡Y  qué  celestial  encanto,  el  de  adorarse  con  este  cariño 

tan...  (Gaspar,  que  no  puede  contenerse  más,  pasa  por  medio  de 
Miss  Fany  y  I).  Manuel,  desuniendo  así  las  manos  de  entrambos.) 

Gasp.      (i  mpaciente.  )  ¿Quieren  ustedes  callarse?  (d.  Manuel  se  va 

hacia  la  izquierda.) 
FaNY'.      (levantándose  furiosa.  )  ¡Atrevido! 

Gasp.      (Bruscamente.)  Seuora,  esas  cosas  no  son  para  cuando 

hay  gente  delante. 
Fany.     ¡Usted  me  insulta! 

Gasp.      ¿Yo?  (Resuelto.)  Tómelo  usted  como  quiera. 
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Fany. 

PiKEX. 

Gasp. 

Man, 

FA^Y. 

Gasp. 
Fany. 
Gasp. 

Fany. 
Gasp. 

Man. 

Gasp. 

Fany. 

Gasp. 


PiKEN. 

Gasp. 


Todos. 
Gasp. 


(Mas  irritarla.)  ¡Me  dará  iisted  una  satisíaccion! 

(Procurando  calmarla  )  ¡Vamos!  ¡Vamos! 

(Volviéndose  á  D.  Manuel  vivamente  y  diciéndole  en  voz  baja.) 

(¡Hombre,  métala  usted  en  cintura!) 

(Aparte  á  Gaspar.)  (¿Yo?  ¡QuO  cl  díablO  SB  la  Ueve!)  (Le 
vuelve  la  espalda.^ 

(viendo  que  Gaspar  hablaba  con  D.  Manuel.)   ¿Se  liace  llSted 

el  sordo? 

No,  señora.  Me  hago  el  tonto, 

(Fu  liosa  y  tirándole  con  ímpetu  su  g-uante  á  la  cara.)  ¡ArmaS 
(Lievdiuiose  vivamente  la  mano  á  un  ojo.)  ¡Ay!  Me  lia  dejado 

tuerto. 


¡Armas,  digo! 


(Refugiándose  detrás  de  D.  Manuel.)    ¡Hombre,  qUB  me  Vd  ií 

arañar! 

(Acercándose  a  Miss  Fany  y  calmándola.)   Sosiégate,  nUljer. 

Todo  se  acabó.  Este  joven  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Es  verdad.    (Pasando  al  lado  de  Miss  Fany.)    El   señor  me 

hace  justicia. 

(Miráudoio  con  desprecio.)  ¡Galle  ustod...  (üe  pronto.)  ¡Ba- 
dulaque! (Le  vuelve  la  espalda  y  se  aleja.) 

(Que  se  queda  miiándola.)  Badula...  (De  pronto  se  vuelve  á 
D.  Manuel  y  le  dice  aparte.)  (¡Hombre,  métala  UStcd  BU 
cintura!  (d.  Manual  se  encog-e  de  hombros  y  pasa  hácia  donde 
está  Miss  Fany.) 

( Pasatiiio  cerca  de  Gapar  y  aparte  á  éste.)   Mire   USted  qUB  SÍ 

le  da  un  floretazo... 

(Impaciente  contestando  á  Piken.)    Cargue  COniTligO  LuCifcP 
SI...  (En  este  momento  se  presenta  Benjamín  con  aspecto  som- 
brío en  la  primera  puerta  izquierda,  cerca  de  la  cual  está  Gaspar, 
Éste  da  un  salto  asustado.)  ¡Ay! 
(Á  Gaspar.)  ¿Qué? 

(Sonriendo  forzadamente.)  ¡Jé,  jé!  Nada;   el...   cl  negrilO, 

que...  (Ap.)  (¡Maldita  sea  su  estampa!) 
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ESCENA  IV. 


menos,  BENJAMIN  coa  libfoa  úe  casa. 

BeNJ.       (Que  <ies(1i!  que  sale  se  fija  en  D.  Manuel  y  IMiss  Fany,  á  quien  ve 
juntos,  (ia  en  voz  baja  y  Q{)3i-te  iiti  eco  de  ira.)  (¡Hilllin!!!  (Con- 

teniénfiose.)  (¡Yo  miiv  disimulao!) 

Fa^Y.       (Á  Denjarain  con  imperio.)  ¿Qué  l,raeS  tÚ? 

Benj.     (Con  fin-ida  humildad.)  CLiando  nina  Fany  quiea  comé... 
Fasy.     Ya  quiero.  Que  traigan  aquí  la  mesa. 
Gasp.     .(Ap.)  (¡Av!  ¡Santa  palalDra!  Tengo  iin  apetito...) 
Fa^y.     (á  Benjamín.)  Y  que  vcDga  Oscaf,  para  que  estos  seño- 
res ]e  conozcan. 
PiKEN.  ¿Oscar? 

Gasp.      (Ap.)  (¿Á  que  es  otro  negro?) 

Man.      Sí,  sí.  Coinanaos  cuanto  ántes...  (Ap.)  (Que  en  seguida 
me  largo  y  los  dejo  á  la  luna  de  Valencia.)  (míss  Fany 

habla  aparte  con  Piken.) 
BeNJ.       (Ap.  y  mirando  de  reojo  á  D.  Manuel.  )  ¡Tiembla,  blanco! 
(Se  va.) 

Gasp.        (q  ue  no  ha  cesado  de  observar  á  Benjamín,  dice  aparte.)  (¡CriS- 

to,  qué  mirada  le  ha  echado  tan  sanguínea!) 
Man.      Supongo  que  estos  señores  nos  harán  compíuna. 
Piken.    Con  muchísimo  gusto. 

Gasp.        (q  ue  se  ha  quedado  aig-o  pensativo,  dice  aparte.)  (¡DÍOS  mÍo! 

¡Si  ese  negro  fuese  capaz  de  envenenar  á don  Manuel... 
y  á  nosotros  por  carambola!  ¡Cáspila!  Ya  no  como.)  ¡  Dos 

negros  con  librea,  precedidos  de  Bonjamin,  traen  la  mesa  servid.x 
y  la  colocan  en  el  centro  de  la  escena.) 

PiKEN.     ¡Aja!  Brindaremos  por  ios  recien  casados. 

Gasp.'     (Ap.)  (Y  el  caso  es  que  me  siento  con  un  hamí^re  feroz.) 

Man.       ¡Sillas!  (Á  ios  negros.) 

(Los  dos  negros  colocan  sillas.  Al  poner  Benjamín  la  de,  Miss  Fa- 
ny, dice  aparte  á  ésta  con  sumo  cariño.) 

Benj.  ¡Preciosa!! 

Fany,       (Que  al  sentarse  lo  oye,  vuelve  la  cara  y  le  dice.)  ¿Eh?  ¿Qué 

tienes? 
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BeINJ.       (Cambiando  de  pronto  de  actitud,  muy  serio,    cruzando  atrás  lc« 

brazos  y  retirándose.  )  Caló. 
FaNY.       (Ap.  y  siguiéndole  con  Ja  vista.)  (Este  DegrO  me  Va  pO- 

niendo  en  cuidado.) 

(Mientras  tanto  los  otros  personajes  se  han  i  lo  acercando  á  Fa 
mesa.  Todos  se  colocan  por  el  orden  en  que  se  van  nombrando 
aquí.  Gaspar  en  el  costado  izquierda  del  público.  D.  Manuel  y 
Miss  Fany  frente  .al  público.  Piken  en  el  costado  derecha.  Se 
sientan,  ménos  Gaspar,  que  continúa  en  pie  y  r,eceloso.  Los  neg'ros 
á  espaldas  de  Miss  Fany  ) 
GaSP.        (Tocándole  en  el  hombro  á  D.  Manuel  y  aparte.)  (¡DOQ  ManUel! 

¡Eh!  ¡Don  Manuel!) 

Man.         (Volviendo  impaciente  la  cabeza  y  sin  levantarse.)  ¡Qué,  holTl— 

bre,  qué! 

GaSP.  ÍHablándole  al  oido.)  (OpinO  por  que  nO  comamos.)  (Piken 
habla  bajo  con  Miss  B'any.) 

Man.       ¡Me  gusta  la  idea!  Vaya,  siéntese  usted.  (Empieza  á  servir 

la  sopa.  Gaspar  se  sienta  despacio  y  desconfiado.) 

Gasp.  (Ap.)  )¡Qué  rico  olor!)  (Mirando  la  sopera.)  ¡Y  peosar  quc 
allí  dentro  puede  haber  solimán...  ó  estrignina! 

Piken.  (con  aire  satisfecho.)  Prevengo  que  voy  á  comer  como  un 
sabañón.  (Come.) 

Gasp.      (Ap.)  (¡Adiós!  ¡Éste  va  á  ser  el  primero  que  reviente!) 

BenJ.       {Qoe  por  detrás  de  todos  ha  pasado  al  lado  de  Gaspar,  le  dice  á 

éste,  viendo  que  todos  comen  ménos  él.)  ¿^0  COmg  SOpa? 
Gasp.       (Mirándole  con  desconfianza  )  ¿Sopa?  (Ap.)  (¡DígO,  CÓmO  me 

incita!)  No.  Soy  poco'\ificionado...  (Ap.)  (¡Me  tragaría 
iiasta  la  sopera!  ¡Cielos!  Ya  los  otros  comieron.) 
Fany.     (á  Gaspar.)  Señor  entrometid.o,  en  la  mesa  seMiacen  las 

paces.  (Poniéndose  en  pie  y  alargándole  una  copa   de  vino.) 

Brinde  usted  por  mi  boda. 
Benj.     (Ap.)  (Eso  me  da  rabia!) 

Gasp.        (Levantándose  indeciso   y  sin  tomar  la  copa.)  SeUOra...  Crea 

usted...  (Mira  con  recelo  á  Benjamín.)  quc  no  me  faltan  ga- 
nas... (Toma  1.1  copa  que  le  da  Miss  Fay  y  dice  aparte  mirando 
el  vino.)  (Si  el  vino  estará  también..,  (Mirando  á  Benjamín,) 

¡Qué  horrible  duda!) 
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FaNY.       (Que  ha  tomado  otra  copa.)  ¡VartlOs!  (Todos  se  ponen  de  pie, 

cada  uno  con  su  copa  llena.) 
€aSP.        (Queriendo  tomar  un  tono  solemne.)  Bríndo  pOF  la... 
Bknj.       (Viv  amenté  y  con  ira,  al  oido  de  Gaspar.)  ¡No! 
GaSP.        (Asustado  y  dejando  caer  la  copa.)  ¡Ayü  (Se  queda  mirando  á 
Benjamin  con  terror.) 

Todos.    ¿Qué  es  eso? 

Man.       (á  Gaspar.)  ¿Está  usted  lelo? 

GaSP.  (Balbuciente.)  No.  Esquela...  el...  (Con  los  ojos  fijos  en 
Benjamin.) 

FaNY.  (Sentándose  y  con  impaciencia.)  ¡EstC  IlOmbrO  DO  tiene  Seil- 
tido  común!  (d.  Manuel  y  Piken  se  vuelven  á  sentar.)  Que 
traigan  otra  cosa.  (  Los  dos  negros  y  Benjamín  se  llevan  la 
sopa.) 

GaSP.       (En  pie,  sig'uiendo  con  la  vista  á  Benjamin,  que  se  va,  y  aparte.) 

(¡Quiere  salvar  mi  vida!  (Mirando  con  lástima  á  D.  Manuel. 
Miss  Fanj  y  Piken.)  ¿Pero  V  estaS  VÍCtimaS?)  (Se  sienta  muy 
triste.) 

Piken.    (con  la  boca  Uena,  á  Gaspar.)  ¡Hombre,  coma  usted! 
Gasp.     (Ap.)  (¡Goma  usted!  Es  decir,  muérase  usted!)  (auo. 

Voy.  Estoy  esperando  el  otro  plato...  (En  este  momento 

sale  vivamente  por  la  primera  puerta  izquierda  un  gran  orangután 
con  gorro  y  mandil  de  cocinero,  trayendo  un  plato  de  aves,  que 
coloca  de  golpe  sobre  la  mesa  y  por  el  lado  de  Gaspar.) 
Gasp.       (ai  verlo  da  aterrado  un  salto  de  la  silla  y  exclama  huyendo  hácia 

el  fondo.)  jSau  Antonío! 

PlKEiN.  (Lo  mismo,)  ¡El  mono!  (D.  Manuel  se  rio  á  carcajadas,  sin  le- 
vantarse.) 

FaíNY.  Pero  ¿de  qué  se  asustan?  (eI  orangután  se  queda  muy  serio 
é  inmóvil.) 

Gasp.      ¡Esto  es  estar  en  el  iníierno! 

Fany.     ¡Por  un  mono  que  sabe  servir  á  la  mesa!  (ei  oiangutan 

da  un  salto,  se  sube  sobre  uHa  consola  de  la  izquierda  y  mira  á 
Piken.) 

Piken.      (Mirándolo  desde  lejos  con  terror.)  ¡Uy,  CÓmO  Castañetea  los 

dientes! 

Fany.     Acérquense  ustedes.  ¡Si  es  Oscar! 
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Gasp.      (Desde  lejos.)  ¡Yo  digo  qiiG  es  Belcehú! 

FaNY.  (Se  levanta  y  d'ne  al  orangután.)  ¡Vele. /)SCar,  VCtel  (E1 
orangtUan  da  algunos  pasos  hacia  la  puerta  por  donde  vino.) 

Gasp.      (Despi.néndoie  con  la  servilleta. )  ¡Sí!  ¡Vete,  iTionstruo!  ¡Siis! 

(EI  orangután,  al  ver  esto,  se  vuelve  centra  Gasp-ir  mostrándole 
los  dientes,  Gaspar  huye  al  lado  de  Piken.)  ¡Av,  que  ITie 
muerde!  (Se  pone  detrás  de  Pilcun,  que  también  tiembla  de 
miedo.  El  orangután  se  agita  más.) 

Fany.     (á  Gaspar.)  ¡No  grite  usted,  que  se  espanta! 

Gasp.      ¡Caramba!  ¡Más  me  espanto  yo!  (ei  mono  se  dirige  á  ellos, 

que  van  huyendo  el  cuerpo.) 

PiKEN.  (Enfadado,  á  Gaspar.)  ¡Pero  no  me  pouga  usted  á  mí  de- 
lante! !^IIan  llegado  juntos  y  huyendo  hasta  el  ángulo  izquierda 
de  la  escena.  El  mono  da  un  salto.  Ellos  se  separan  aterrados.  E' 
mono  se  va  por  donde  entró.) 

PiKEN  y  GaSP.  ¡Ay!  (d,  Manuel  se  ha  It^vantado.  Salen  les  dos  negros.) 

Faisy.     ¡Háse  visto  gente  más  cobarde! 

PiKEN.  (Coge  con  ira  su  sombrero,  que  está  sobre  una  silla  en  el  fondo, 
y  bajando  al  proscenio  dice  á  iMiss  Fany  cou  voz  alteri'?a.)  ¡Se— 

ñora,  ya  he  comido  bastante!  Quede  usted  con  Dios. 

(Va  á  irse.) 

Man.         (Queriendo  detenerle  y  riéndose.)  ¡PerO  0Íga  UStedí 

PiKr.s.  ¡Nada!  ¡Me  marcho!  Y  juro  que  primero  que  yo  vuel- 
va... (Va  á  salir  por  la  segunda  puerta  izquierda  y  retrocede  ai 
\er  á  Doña  Inés,  que  aparece  por  ella,  y  que  se  que  ia  inmóvil  y 
en  actitud  humilde  en  el  umbral.  Golpe  de  orquesta.) 

PiKEv.  (Ap.)  (¡Qué  veo!) 

Gasp.  (id.)  (¡Mi  conquista!) 

Man.  (id.)  (¡La  criadita!) 

Fany.  ¿Qué  busca  esta  joven? 

ESCENA  V. 

DICHOS,  DOÑA  INÉS,  que  se  adelanta  algunos  pasos  con  estudiada  limidez. 
CANTO. 

[NES.         (Á  Miss  Fany.) 

Perdonad,  señora. 


si  penetro  así. 
Hace  más  de  una  hora 
*  que  he  llegado  aquí. 

Man.         (Ap.  con  esperanza.) 

(¿Sí  vendrá  á  buscarme?) 

GaSP.       (Ap.  y  lisonjeado.) 

(¿Si  vendrá  por  mí?) 

Inés.         (Á  Míss  Fany.) 

Soy  la  pobre  esclava 
que  comprasteis  vos. 

(Alarg'ándole  una  carta.) 

Ved  lo  que  mi  dueño 
daros  me  encargó. 

Fany.       (Mirándola  y  tomando  la  carta.) 

¡No  fué  mala  compra!  (Lee  para  »{.) 
PiKEN.     (Ap.)      {¡Qné  audaz  invención!) 

Man.      (Ap.)      (Ó  yo  me  engaño  mucho, 
ó  miente,  ¡vive  Dios!) 

^     Man..  PlKEN  y  GaSP.  (Disimulando  y  mirando  afablemeate  á  Doña  Inés, 
mientras  Miss  Fany  lee  para  sí.) 

¡Oh,  qué  gentil! 
¡qué  guapa  es! 
¡Muy  de  envidiar 
la  compra  fué! 

Inés.         (Haciendo  hipócritamente  una  reverencia.) 

¡Gracias! 

TODOS  APARTE  Y  Á  UN  TIEMPO. 

Man.  ¿Vendrá  á  espiar? 

¿Vendrá  á  saber 
si  es  cierto  al  fin 
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que  me  casé?  ?| 

Gasp. 

¿Vendrá  por  mí? 

¿FiDgió  tal  vez? 

¡Ay!  ¡Vale  más 

que  mi  mujer! 

ÍNES. 

(Mirando  de  reojo  á  D.  Manuel.) 

¡Ah,  picaron! 

Tendí  la  red. 

Yo  la  verdad 

descubriré. 

PiKEN. 

No  hay  duda,  no. 

Aquí  hay  pastel, 

y  mi  rival 

es  don  Manuel. 

Fany. 

Casada  yo 

con  un  doncel. 

esclava  tal 

es  de  temer. 

Fany. 

(Á  Doña  Inés. 

)  Quedar  contenta  me  prometo 

de  tu  obediencia 

y  habilidad. 

ÍNES. 

¡Oh!  Por  fortuna  no  soy  tontüy 

y  de  mis  hechos 

ya  juzgarán. 

PlKES. 

(Ap.) 

(¡Cuánta  malicia!) 

Man. 

(Ap.) 

(¡Manuel,  alerta!) 

Fany. 

(Á  Doña  Inés 

1.  ¿Sabrás  tu  oficio? 

ÍNES. 

Usted  verá. 

Inés. 

Yo  soy  florista, 

soy  costurera, 
yo  visto  y  peino 
con  gran  primor. 

(Con  intención  y  mirando  á  D.  Manuel  ño  cuando  en  cuando.) 

Y  doy  puntadas 
de  tal  manera, 
que  lo  zurcido 
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jamás  se  vió. 
Para  servir 
á  ustedes  dos, 
me  sobra  á  fe 
disposición. 

TODOS  Á  UN  TIEMPO  Y  APARTE. 

Man.  Para  espiar 

]o  que  hago  yo, 

le  sobra  á  fe 

disposición. 
Fany.  Para  que  esté 

celosa  yo, 

Je  sobra  á  fe 

disposición. 
PiKEN.  Para  engañar 

ella  á  los  dos, 

le  sobra  á  fe 

disposición. 
Gasp,  Para  atrapar 

mi  corazón, 

le  sobra  á  fe 

disposición. 


DOÑA  INÉS. 

Yo  soy  florista, 
soy  costurera, 
y  visto  y  peino 
con  gran  primor. 
Yo  doy  puntadas 
de  tal  manera, 
que  lo  zurcido 
jamás  se  vió. 


TODOS. 

FANY,  MAN.,  PJKEPí,  GASP. 

Ella  es  florista 
y  es  costurera, 
y  peina  y  viste 
con  gran  primor, 
Todo  lo  sabe 
de  tal  manera, 
que  ya  le  sobra 
disposición. 
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HABLADO. 

Man.         (Aparte  y  como  tomando  una  resolución.)   (¡Nada!  Muclia  as- 

tucia  y  no  nos  dejemos  sorprender. 
Fant.     ¿No  es  tu  nombre  Ana? 
bES.       Sí,  señora. 

Gasp,     (Eniromeiiéndose  muy  afable.)  ¡Calle!  Ese  nombrB  me  gusta! 

FaNY.       (Secamente.)  Á  mí  nO. 

Man.       (Ap.)  (Espera.)  (aUo  á  Doña  Inés.)  Niña:  tu  primer  deber 

aquí  es  cuidar  á  mi  esposa.  ¿Lo  entiendes? 
ÍNES.       Sí,  señor.  (Aparte  con  pena.)  (¡Díos  mío!  No  Cabe  duda.) 

Man.         (Pasando  por  delante  de  Doña  Inés  y    acercándose  á  Miss  Fanr 

muy  cariñoso.)  ¿La  quieres  por  doncella  tuya,  vida  mia? 
Gasp.      (Aparte,  algo  celoso.)  (¿Eh?  ¿vída  mia?) 
Fan'y.     (Secamente  á  D.  Manuel.)  Déjame  pensarlo,  píchon. 

ÍNES.         (Aparte  con  ira.)  (¿PichoU?  ¡Tigre!) 

Man.  (á  Doña  Inés.)  Ya  lo  oyes.  ¡Lo  que  quiera  mi  mujer.  Yo 
la  amo  tanto!  ¡La  adoro  con  tal  pasión!  Con  tal... 

ÍNES.  (Vivamente  y  en  voz  baja  á  D.  Manuel.)  ¡Quíte  USted!  Enga- 
ñarme porque  soy  una  pobre  escla... 

Man.          (interrumpiéndola  vivamente  y  en  voz  baja.)  ¡CllSSs!  Cállate. 

(Se  vneUe  á  mirar  á  Miss  Fmy.) 
FaNY.        ¿Qwé  te  dice?  ÍÁ  D.  Manuel.) 

ÍNES.  (con  fingida  amabilidad.)  ¡Oh!  Que  es  usted  muy  dicbosa 
en  haberse  casado  con  un  señorito  tan  bueno,  tan 
constante...  No  se  encuentran  fácilmente  en  el  dia 
alhajas  como  esta! 

Man.  (Acercándose  á  ella.)  ¡Hola!  Crccs  tú...  (En  voz  baja.)  ¡Tai- 
mada! (Se  queda  mirándola.  ) 

FaNY.        (Desde  lejos.)  EspOSO,  ÜO  te  fijeS. 

Man.         (Separándose  vivamente  y  aparte. (  (¡Maldita  vieja!) 

Fany.  (Ap.)  (¡fíum!  Esta  chica  no  me  conviene.  (Alto  á  Doña 
Inés  y  con  sequedad.)  Vete  allá  dcntro  ycsperamis  órdenes. 

P!KEX.      (Ap.)  (¡Qué  ocasión!)   (Acercándose  á  Doña  Iné». )  Sí.  Yo  te 

guiaré.  (Doña  Inés  lo  mira  con  extrañeza.) 
Gasp.        (Poniéndose  vivamente  entre  Piten  y  Doña  Inés-)  PoCO  H  pOCO, 

eso  yo. 
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Man.  (Poniéndose  vivamente  entre  Doña  Inés,  y  Gaspar.)  No,  ñO .  \o 
que  soy  el  amo.  (Gaspar  pasa  al  otro  lado  de  Inés.) 

Fany.     (Ap.)  (¡Voto  á  mi  nombre!  ¡Acuden  á  elki  como  moscas! ) 

GaSP.  (Vivamente  al  oído  de  Doña  Inés.)  TÚ  me  SÍgUOS  gUStanclo. 
Man.         (id.  porsn  lado.)  TengO  que  hablarle.  (Piken  -nuy  inquieto.) 

Inés.       (con  hipocresía.)  ¡Av,  soñora,  que  me  requiebran! 

VIaN.,  Piken  y  GaSP.  (Separándose  de  ella  y  tosiendo  á  un  tiempo.) 
¡Ejem!  (Se  h  acen  lo'í  disimulados.) 

FaNY.       (Con  severidad  á  D.  Manuel.)  ¡Sefíor  marlclo! 

Ma!S.  (Acudiendo  á  su  lado  con  fingido  cariño.)  ¡EspOSa  dc  m¡S  en- 

trañas! (La  .abraza.) 

Kany.     (Secamente.)  ¡No  me  engatuses! 

Man.       ¡Yo!  ¡Yo,  que  sólo  vivo  en  tus  brazos!  (La  abraza.) 

l-NES.  (Celosa  y  ap.)  (¡Ah!) 

GaSP.        (Celoso  y  ap.)  (¡Y  VUCita!) 

Man.       Yo,  que  sólo  deseo  estrecharte  contra  mi  corazón!  (va 

á  abrazarla  y  se  detiene  al  oir  la  voz  de  Gaspar,  que  ya  no  puede 
contenerse.) 

Gasp.     (con  enojo.)  ¡Dou  Manuel! 

Man.          (Volviendo  la  cara.)  ¿Eh? 

Gasp.         (nominándose  y  queriendo  disimular.)    ¿Sabe    USled  á  CÓinO 

estamos  hoy? 

Fany.     (impaciente.)  ¡ Ese  hombrc  no  hace  más  que  desbarrar! 

Piken.     (á  Doña  Inés.)  Ven,  ven.  Aquí  estorbamos. 

Fany.     (á  Piken.)  Que  me  espera  en  mi  gabinete,  (d.  Manuel  y 

Gaspar  miran  á  Doña  Inés  con  deseos  de  seg-uirla.) 

Inés.  (Siguiendo  á  Piken  y  ap.)  (Acaso  por  este  viejo  logre  sa- 
ber...) 

PiKEN.  (Á  Doña  Inés.)  SígUCme.  (Se  va  con  Doña  Inés  por  la  segunda 
puerta  derecha.) 

Fany.  (a  Gaspar.)  ¿Qué  hace  usted  aquí?  Á  ver  si  nos  deja 
solos. 

Man.  (Alarmado.)  ¿SoloS?  PronLO  vuelvo.  (Se  dirige  á  la  segunda 
puerta  izquienia.) 

Fany.     Oye,  esposo. 

Man.       (Sin  pararsr.)  Sí,  SÍ.  Voy  á  escribir  el  correo.  (Se  va-) 
Fa.ny.     (Ap.)  (¡Cualquiera  diría  que  huye  de  mí!) 
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(Mí»s  Fany  está  en  el  extremo  derecha  del  proscenio  y  Gaspar  ea 
el  extremo  izquierda  y  miran  dola.) 

Gasp.      (Ap.)  (No  seria  malo  irme  insinuando  para  preparar  el 

terreno...)  (Dados  pasos  hacia  Miss  Fany,  que  está  de  espaldas 
y  pensativa.)  ¡Miss!  (Llamándola.)    ¡Miss!    (Ap.)  (¡Diablo! 

Parece  que  Hamo  á  un  gato.  Esto  me  quita  la  ilusión.) 

Fany..       (Siente  los  pasos  de  Gaspar.  Se  vuelve.  Gaspar  se  detiene  indeciso 

y  ella  dice  aparte.)  (¿Por  qué  me  mirará  este  talandra- 

que?)  (Á  Gaspar.)  ¿Qué  mira  usted? 
Gasp.     ¿Qué  está  usted  hoy...  ¡soberbia! 
Fany.  ¡Calle! 

Gasp.  (Se  echa  atrás  con  resolución  las  solapas  de  la  levita.  Se  pone  el 
dedo  pulgar  de  cada  mano  en  los  bolsillos  del  chaleco  y  echa  á 
andar  hácia  Miss  Fany.  moviendo  la  cabeza  con  coquetería.) 

Fany.  (Ap.)  (¡Uy!  ¡Qué  figurilla!) 

Gasp.  (Ap.  y  sin  pararse.)  (¡Creo  que  le  gusto!) 

Fany.  (Ap.)  (¿Querrá  hacerme  la  corte?) 

Gasp.  (O^e  ha  llegado  cerca  de  Miss  Fany,  le  lanza  una  mirada  y  ie 

dice.  )  ¡Ay!  Si  yo  pudiera  hablar... 

Fany,       (Con  fingida  amabilidad.)  Hable  usted.    (Ap.,    con  sequedad.) 

(Y  verás  qué  bofetón  llevas.) 

Gasp,        (Tomando  un  tono  más  importante.)    Señora...    nO   SÚ  CÓmo 

empezar. 
Fany.     Ya  podia  usted  concluir. 

Gasp,  (Decidido.)  Pues  bien.  Hace  mucho  tiempo...  que  mi  co- 
razón... luchando  con  la  duda  y  con  un  miedo  impon- 
derable... (  Ve  salir  á  Benjamín  y  echa  á  correr  asustado,  di- 
ciéndole  á  Miss  Fany.)  OtTO  dia  Se  lo  diré.  (Se  va  coriiendo 
i|>or  la  primera  puerta  izquierda.) 

Fa>y.     (Sorprendida.)  ¿Qué  hace?  ¡Esto  OS  uua  jaula  de  locos! 

ÍÍENJ.        (Qi»e  se  ha  quedado  á  la  puerta,  dice  aparte,  llevándose  la  mano 

al  pecieo.)  (Ya  tengo  aquí  el  puñal.) 
Fany..     ( a p.  y  resuelta.)  ¡  Voto  á  cribas!  Yo  sabré  ponerlos  en 
orden.,  aunque  para  ello... 

BenJ.        (Acercántóase  á  Miss  Fany  con  interés.)   ¡Ay!    ¿La    niña  CStÚ 

^enfadá? 

FaTS'7.       ^bruscamente  y  yéndose.)  ¡Vete  COU  mil  dcmonios! 
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ESCENA  VI. 

BENJAMIN,  solo  y  triste. 

CANCION. 

Como  tengo  la  cara  nega 
y  DO  jablo  como  un  señó, 
ama  mia  no  vió  mis  ojos, 
ama  mia  no  me  entendió. 
Yo  por  ella 
me  quemo, 
me  frió, 
no  como, 
no  duermo. 
¿Qué  es  esto, 
Dios  mió? 
Yo  rabio, 
yo  peno, 
yo  pierdo  el  senlío, 
y  me  andan  los  diablos 
por  el  corazón . 
Aunque  yo  callandito  esté 
con  los  ojos  lo  digo  tó. 
;Ay,  Ranchita,  Panchila,  Panchita, 
Panchita,  Pancha!  dame  tu  amor. 

Miéntras  ardo  como  una  yesca, 
¡ay,  Jesús,  y  qué  desazón! 
ella  quiere  marío  branco. 
Esto  sí  que  me  da  furor. 

Yo  me  abraso, 

yo  estoy  decidió, 

¡los  celos  me  comen! 

¡yo  doy  un  tronío! 

Yo  atisbo,  yo  acecho, 

yo  mato  al  marío. 


jJesús!  qué  sensible 
me  ha  vuelto  el  amor. 
Aunque  yo  no  descubra  ná 
en  el  alma  lo  guardo  tó. 
¡Ay,  Panchita,  Panchila,  Panchita, 

Panchita,  Pancha!  ¡Ten  compasión! 


Bentro  la  voz  de  GASPAR.  ¡Ay!  ¡Que  me  come  el  mono! 

BeNJ.        ¿Ell?  ¿Quién  grita?  (Mirando  á  todos  lados.) 

ESCENA  Vil. 

Bt^JAMlN,  en  un  lado  de  Ja  escena,  GASPAR.  En  seguida  D.  MANUEL. 

ÍjASP.        (Sale  corriendo,  mirando  atrás  con  terror;  con  la  corbata  deshe- 
cha, el  traje  en  desorden  y  los  cabellos  alborotados.)  ¡SoCOrro! 

¡Favor! 

Man.         (Saliendo  presuroso  por  la   segunda   puerta   izquierda.)  ¡DOU 

Gaspar!  ¡Amigo  mió! 

BrNJ.        (Ap.  al  ver  á  D.  Manuel.)   ¡El  amo!   (Se  va  vivamente  por  la 
segunda  puerta  derecha.) 

Gasp.      ¡No  hay  quien  le  pegue  un  tiro  á  ese  animal! 

Man.         (Reparando  en  el  traje  de  Gaspar.)  ¡Galle!  ¿Qué  eS  estO?  ¿Qué 

le  pasa? 

Gasp.      Ese  horrible  orangután,  que  me  ha  tomado  entre  ojos, 

y  apenas  me  ha  visto...    (Registrándose  azorado.)  ¡Ay!... 

¡Creo  que  echo  sangre! 
Man.       No,  hombre,  no.  Tranquilícese  usted. 
Gasp.       (Con  vehemencia.)  ¡Señor  dou  Mauuel!  Si  es  usted  mi 

amigo,  si  quiere  usted  hacerme  feliz... 
Man.       (Procurando  tranquilizarlo,)  Vamos,  vamos:  seTeuidad. 
Gasp.      (Con  expresión.)  ¡Don  Manuel!  ¡Máteme  usted  al  mono! 

(Benjamín  asoma  la  cabeza  por  una  de  las  ventanas  del  fondo, 
suponiéndose  que  escucha  desde  el  jardín.) 

Man.  ¿Yo? 

Gasp.     Sí.  Y  al  negro  también.  ¡Don  Manuel,  máteme  usted  ul 
.ne^ro! 


BeNJ.        (Sin  podeise  contener.)   ¡Á   Illí!   (Desaparece  vivamente   de  la 
ventana.) 

GaSP.        (Volviéndose  asustado.)  ¡Ay! 

Man.      Hombre,  ¿qué  diablos  tiene  usted  en  el  cuerpo?  Cuando 

más  necesito  de  su  auxilio... 
Gasp.      (Sobresaltado.)  ¿De  mi  auxilío?  (Ap.)  '¡Ay,  Dios  mió!  Esa 

fatal  comida...)  ¿Se  siente  usted  malo?  (con  sumo  interés.) 

¿Tiene  usted  dolores  de  estómago? 

Ma."*.         ¡Qué!  No  es  eso.  (r.a  cabeza  de  Banjamin  asoma  de  nuevo.) 

Gasp.      (ví  vamente.  )  ¿No?  ¿Calambres  tal  vez?  ¿Tiene  usted  ca- 
lambres? 

Man.       Poro,  hombre,  ¿(fué  me  está  usted  diciendo? 

Gasp.      Nada.  Es  que...  aquí  los  alimentos  son  tan  fuertes... 

Man.         (Cogiendo  la  mano  de  Gaspar.)   Lo  que  yO  teUgO  eS  la  Ulás 

horrible  duda... 
Gasp.      ¿Duda?  ¿De  qué? 

Man.  Si  no  sé  cómo  explicarle...  (Despacio  y  en  voz  baja.)  Aliora 
*  mismo,  cruzando  yo  el  jardin,  y  al  pasar  junto  á  las 

ventanas  del  gabinete  de  Miss  Fany... 

Gasp.        (De  pronto  con  terror  y  en  voz  alta.)  ¡lid  vistO  USted  la  Ser- 
piente! 

Man.       No,  señor.  ¡He  visto  á  ese  viejo  yanky  á  los  piés  de  h 

criadita! 
Gasp.  ¡Tato! 

Ma.\.       ¡y  llamándola  señora! 
Gasp.      (Sorprendido.)  ¿Scñora? 
Man.       (Afirmando.)  Señora. 
Gasp.      Eso  seria  por  adularla. 

Man.       ¡No!  Esa  palabra  ha  despertado  en  mí  una  sospecha... 

que  necesito  aclarar.  (Con  resolución.)  ¿En  dónde  está 

Miss  Fany? 
Gasp.      ¿Mi  mujer? 

BeNJ.        (Desde  la  ventana  y  sin  poderse  contener.)    ¡Su  mujer!  (Des- 
aparece.) 

Gasp.        (V^ol viéndose  asustado.)  ¡Ay! 

Man.       (Que  nada  ha  oido.)  Hombro,  ¿tiene  usted  azogue? 
Gasp.     (Ap.)  (¡Siempre  se  me  figura  oír  su  voz!) 
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Man.      (impaciente.)  ¡Vamos!  ¿En  dónde  está  su  mujer  de  usted? 

Quiero  aclarar  mis  dudas.  Quiero  darla  mil  abrazos. 
Gasp.      ¡Caramba!  Me  gusta  el  modo  de  hacer  averiguaciones. 
Man.      Es  que  así  podré  observar  en  la  doncella...  ¡Qué  diablo! 

¿No  me  entiende  usted?  (La  tara  de  Benjamín  vuelve  á  aso- 
mar en  la  ventana.) 

Gasp.  Poco  á  poco.  Usted  ine  ha  prometido,  en  cambio  de  ha- 
berle yo  prestado  mi  mujer,  que  pondría  en  órden  esta 
casa  para  que  yo  viva  en  ella  como  en  un  paraíso. 

Man.      Bien.  Todo  se  andará. 

BeNJ.        (Ap.  desde  la  ventana.)  ¡Uy,  lo  que  deSCubro! 

Man.       (Recordando.)  Á  propósito.  ¿Usted  no  sabe  lo  que  me  ha 

dicho  MisS  Fany?  (Con  misterio  y  lentamente. )  Ese  UegrO... 

,  Gasp.     (Estremeciéndose.)  ¡Brrrr!  Mícdo  me  da  el  nombrarlo. — 
Siga  usted. 

Man.       ¡Ese  negro,  á  lo  que  parece,  mira  demasiado  á  su  mujer 

de  usted! 
Bf.nj.      (Ap.)  (¡Estoy  perdió!) 
Gasp.      ¡Cáscaras!  (a  d.  Manuel.) 
Man.      (Continuando.)  ¡Ella  cree  que  la  ama  en  secreto! 
Gasp.  ¡Horror! 

Man.       ¡Que  de  todo  el  muudo  está  celoso! 
Gasp.      ¡Ah,  vil  Otelo!  ¡Ahora  lo  comprendo  todo!  ¡Es  muy 
capaz  de  matarme! 

BeNJ.        (Sin  poderse  contener.)  ¡Sí!  (Desapaiece.) 

I  (Volviéndose  y  mirando  á  todos  •*'^^s-)^Eh?('^  tiempo.) 

Gasp.  (Aterrado.)  ¿No  se  lo  dije  á  usted?  ¡Estas  voces  .son 
avisos  del  cielo! 

Man.  (Mirando  en  derredor.)  La  Verdad  es  que  yo  también  he 
oído... 

Gasp.      ¡Sin  duda  me  acecha  ya,  puñal  en  mano! 

Man.  ¿Sí?  Pobre  de  él  si  le  encuentro,  (señalando  á  la  segrunda 
puerta  izquierda.)  Por  cse  cuarlo  souó  la  VOZ...  Regis- 
tremos. 

Gasp.      ¡Aja!  (poniéndose  detrás  de  él.)  Vaya  usted  delante. 
Man.       (Haciendo  ir  delante  á  Gaspar.)  ¡Eeeli!  ¡Fuera  Cobardía! 
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Gasp.     (Volviéndose  á  D.  Manuel.)  ¡Mire  usted  que  es  un  tigre! 

Man.         (Haciéndole  entrar.)  Adentro.  (Entran  D.  Manuel   y  Gaspar.) 
BeNJ.        (Asoma  por  la  ventana,  como  quien  lo  ha  escuchado  todo  y  salta 
á  la  escena  con  cierta  inquietud.)  ¡HaO  deSCUbiertO  mi  amó! 

¡Me  prenderán!  ¡Me  matarán...  y  á  Oscar  también! 
Sí.  ¡El  amo  nuevo  no  quiere  al  pobre  mono!  ¡Ah! 
¡Yo  vengarme!  Vengarme...  y  escapar  en  seguida  con 
Oscar.  Sí.  Yo  lo  disfrazaré  para  llevármelo  sin  que  lo 
conozcan.  Yo... 
La  voz  de  MANüEí,  dentro.  Aquí  no  hay  nadie. 

Bknj.      (ai  oírlos.)  ¡Corramos!  (se  va  presuroso.  D.  Manuel  y  Gaspar 

salen. ) 

Gasp.     Pues  yo  sostengo  que  era  él. 

Man.       ¡Hombre,  usted  suena  siempre  con  negros!  (Mirando  á  la 

seg-unda  puerta  derecha.)  ¡PerO  tate!  (Sonriendo.)  Ya  adivi- 
nO...  (Ooña  Inés  aparece  en  el  umbral  con  un  neceser  de  costurar.) 

Gasp.  ¿El  qué? 

Man.  ¡Seria  la  voz  de  la  criadita! 

Gasp.  ;De  la  criada? 

Max.  Justo.  Mírela  usted. 

Gasp.  ¡Cá!  Si  esta  tiene  voz  de  tiple. 

Man.  (Ap.)  ¡Oh!  Ahora  podré  averiguar. 

ESCENA  VIH. 

D.  MANUEL,  D.  GASPAR,   DONA  INÉS. 

ÍNES.  (Haciéndose  la  enojada  dice  á  D.  Manuel  pasando,  sin  mirarlo, 
por  delante  de  él.)  El  ama  espera  á  Ufsted,  señorito.  (Se  va 
al  extremo  izquierda  del  proscenio.) 

Man.  (Siguiéndola  con  la  vista.)  ¡Calle!...  ¡Qué  mal  gesto  me 
pone! 

Inés.  (Á  Gaspar  muy  risueña.)  ¡Conquc  ustcd  por  aquí!  ¡Vaya! 
¡Si  viera  usted  cuánto  me  alegro! 

Man.         (Ap.  y  desde  léjos.)  ¡Hola! 

Gasp.      ¿Te  alegras,  hija?  (Ap.)  ¡Pobrecilla!  ¡Está  loca  por  mí! 

(Apoyándose  en   el  respaldo  de  la  silla  de  Doña  Inés,  y  con  in- 

tención  amorosa.  )  Con  que...  no  te  has  olvidado... 


Inés.  (Cosiendo.)  ¿De  usted?  (  Levanta  la  cabeza,  lo  mira  y  da  un 
suspiro.)  ¡Ay! 

GaSP.  ^Entusiasmado.)  iSfllero!  (De  pronto  sen  lándose  á  su  lado,  y 
cambiando  de  tono.)  VaiílOS  á  ecllcU"  lili  pálTafü. 

Man,  (siempre  léjos  y  ap.)  ¡Dígo!  ¡La  uiña  que  anoche  coque- 
teaba conmigo!...  Y  yo  que  he  sospechado...  (En  tono 
muy  afirmativo,)  ¡Criada  v  niuv  Criada! 

ÍNES.         (Á  Gaspar,  que  coquetea  con  ella.j   jJesÚS,  qué    travieSO  eS 

usted! 

Man.      (Ap.)  El  caso  es  que  hi  chica  me  hace  una  gracia... 
Ines.      (Riendo,  á  Gaspar.)  Vaya,  déjeme  usted  enebrar  la  aguja. 

(Se  pone  á  enebrarla.) 

Oa.^P.  (Entusiasmado  y  viéndola  enebrar.)  ¡DÍOS  mÍo!  ¡í^ué  lUanO 
tan  aristocrática!  (Ooña  Inés  se  pone  de  nuevo  á  coser.) 

Man.  (vivamente  y  ap.)  ¿ AristOCráUCa?  (Coge  veloz  una  silla,  y  se 
viene  á  seniar  al  lado  izquierdo  de  Doña  Inés,  á  quien  dice  muy 
amable.)  ¡Hokl^  Anlta!  (Doña  Inés  vuelve  su  silla  al  lado  de 
Gaspar,  que  está  á  su  derecha,  y  queda  de  espaldas  á  D.  Manuel.) 

GaSP.       (Aparte  y  mirando  á  D.  Manuel.  )  ¡Galle!  ¿También  ésle? 

Man.  (ai  ver  que  Doña  Inés  la  ha  vuelto  la  espalda,  coge  su  silla  y  s<í 
coloca  de  frente  al  público  y  casi  entre   Doña  Inés  y  Gaspar,  que 

están  juntos.)  (Á  Doña  Inés.)  Coii  qiie  quedamos  auoche... 

(Doña  Inés  vuelve  su  silla  del  otro  lado,  dando  frente  á  la  pared 
de  la  izquierda.  Gaspar  va  á  seguirla  sentado  en  su  silla,  pero 
D.  Manuel  avanza  vivamente  la  suya  y  se  interpone  quedándose 
sentados  D  Manuel  y  Gaspar  uno  enfrente  del  otro.)  (Á  Gaspar 
interponiéndose.)  ¿AdÓnde  Va  USted? 

GaSP.      Hombre,  deje  usted  vivir  al  prójimo. 

Man.          (Avanzando  con  mal  gesto  su  silla   hacia  Gaspar.)  ¡Caballero! 

¡Esta  nina  es  cosa  mia! 

GaSP.        (Relrocediando  en  su  silla.)  Esta  LÚllD.  UO  eS  de  Dadle. 

Man.  (Avanzando  mas.)  Á  mí  üo  fíiQ  voDga  USted  con  retrué- 
canos, 

GaSP.  (Retrocediendo.)  ¡Hoiubre,  nO  Se  enfade  usted!  (Este  juego 
debe  hacerse  con  ligereza.) 

Man.  (Levantándose.)  ¡Sí,  ssñor!  ¡En  mi  casa  no  consiento  ga- 
lanteos! (  Doña  Inés  sigue  eosiemio  tranquilamente.) 


GaSP.       (Aturdido.)  En  su  Ca... 

Man.         (En  voz  baja  é  iuterrumpicndole.)   Váyase  USled  Ó  lo  íleSCll- 

bro  todo. 
Gasp.  Pero... 

Man.  (Como  ántes  é  impaciente.)  Vávase  usted  Ó  andamos  á  es- 
tocadas. 

Gasp.  (Aparte  y  sorprendido.)  (¡Cáspita!  ¿Qué  demoiiios  le  ha 
dado?) 

Man.       (De  pronto  y  en  voz  alta.)  ¿Qué  espsra  usted? 

Gasp.  (Dando  un  salto.)  ¿QlÜere  usted  no  asustarme?  (Murmu- 
rando y  yéndose  despacio.)  También  es  cosa  fuerte,  qui- 
tarle á  uno  su  arreglito...  (oe  pronto  á  n.  Manuel.)  ¡Usted 
abusa! 

Man.      (impaciente.)  ¡Don Gaspar! 
Gasp.      Sí,  señer.  Usted  abu... 

MaN.  (Dándole  un  empellón  y  haciéndole  entrar  en  el  cuarto  segundo 
derecha,  cuya  puerta  cierra.)  ¡Eh!  ¡LlévetB  el  diablo!  (So 
queda  á  la  puerta.) 

InES.         (Aparte  y  mirándole.)  (¿Sí?  AllOra  DOS  tOCa  Ú  lOS  dOS.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA   INÉS,  D.  MANUEL. 

La  orquesta  ejecuta  un  ritornelo,  durante  el  cual  tiene  lugar  lo  siguiente. 
D.  Manuel  mira  á  Doña  Inés,  que  está  sentada  y  cosiendo.  Se  acerca  á  ella. 
Doar.  Inés  haciéndose  la  desentendida  se  pone  á  enebrar  una  aguja.  D.  Ma- 
nuel quiere  que  lo  mire.  Ella  con  el  pretexto  de  enebrar  la  aguja,  ya  se 
vuelve  á  la  izquierda  ya  á  la  derecha  para  impedir  que  D.  Manuel  consiga  su 
intento.  Después  de  este  corto  juego  empieza  el 

DUO. 
CANTO. 


MaN.         (Galantemente  á  Doña  Inés,  que  cose.) 

¡Niña!... 


Yo  te  ayudaré. 

ÍNES.         (Con  sorna.)  ¡Gracias!... 

Ya  no  hay  para  qué. 
Man.       (i  nclinándose.  )  Dime... 

¿Qué  fué  de  tu  amor? 
Inés.      (vivamente.)  ¡Á  un  hombre  casado! 

|Ay!!  ¡Líbreme  Dios! 
Man.      (Porfiando.)  ¡Oye! 
Inés.  Tengo  que  coser. 

Man.      (con  malicia.)  ¡Tonta! 

Déjate  querer. 

Inés.         (Levantándose.)       ¡Dále!  (üa  dos  pasos.) 

Man.  ¡Ven,  espera! 

Inés.  ¡No! 

Man.         (Arrancándose  vivamente  y  con  disimulo  un  botón  de  la  levita.) 

¡Presto!  ¡yo  lo  mando! 

(Con  imperio.)  ¡Pega  CSte  boton!  (Mostrando  la  levita.) 

Inés.      (Ap.)  (¡Oh!) 

Á  UN  TIEMPO. 

doña  INÉS.  (Ap.)  D.  MANUEL.  (Ap.) 

Él  de  hacerme  hablar  ¡Qué  pensar  no  sé! 

busca  la  ocasión.  Pero  esclava  ó  no... 

¡Bien  va!  á  fe, 

Me  detiene  aquí.  voy  sintiendo  ya, 

¡Bien  va!  ¡pardiez! 

Eso  quiero  yo.  que  me  enamoró. 

Man.         (Haciéndose  el  enfadado.) 

Cosa,  ¡vive  el  cielo! 

IjsES.         (Con  fingida  docilidad,  acercándose  y  poniendo  el  boten  en  el  si- 
tio que  corresponde.) 

¿Es  aquí? 

Man.         (Enfadado.)  Sí  tal.  (Oofia  Inés  cese.) 

¡Cuenta  no  me  pinche! 
Inés.  En  usted  está. 

(D.  Manuel  muy  derecho,   lanzando  de  cuando  en  cuando  y 
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hurtadillas  miradas  á  Doña  Inés,  qae  alg-o  inclinada  le  cose  el  bo- 
tón cantando  al  mismo  tiempo  lo  siguiente.) 

Inés.  .     ¡Ay  pobrecita  de  mí! 

que  creyendo 

ser  querida, 

de  la  noche  á  la  mañana 

me  desprecian 

y  me  olvidan! 

(Cosiendo  y  levantando  la  cabeza  para  mirar  á  D.  Manuel.) 

Que  usted  lo  crea, 
que  no  lo  crea, 
no  soy  tan  sosa, 
no  soy  tan  fea! 

Max.         (Ap.  y  siguiendo.) 

(¡Ay  qué  miradas!) 
Inés.      (Mirándole.)     (¡Av  mi  soñor!) 
íSES.  <  (Á  un  tiempo  y  í  ¡Cuánto  le  quise! 
Man.  <con  expansión.)'- ¡Alza,  chiquilla! 

(De  pronto,  él  poniéndose  serio  y  ella  cosiendo.) 

Á  UN  TIEMPO. 

Man.  Inés. 
¡Pega  el  botón!  Pego  el  botón. 

Man.         (Ap.  mirándola  coser.) 

¡Con  esa  mano  de  nácar 
al  rozarme 
la  levita, 

este  botón  que  me  pega, 
pega  fuego 
al  alma  mia! 


LOS  DOS. 

Inés.  Man. 
Que  usted  lo  crea,  ¡Ay!  Que  lo  creas, 


—  so- 


que no  lo  crea, 
no  soy  tan  sosa, 
no  soy  lan  fea! 
¡Ay!  ¡Suelte,  suelte! 
Ya  está  el  botón. 
¡Que  va  á  pincharse 
por  distracción! 


que  no  lo  creas, 
con  esos  ojos 

tú  me  mareas.  (La  abrara.) 

¡No  más  aguja! 
¡No  más  botón! 
¡Ay,  dame,  niña, 
tu  corazón! 

(Cesa  la  música.) 


Inés.      ¡Quite  usted!  ¡Un  amo  abrazando  á  su  criada!  ¿Qué  di- 
ria  la  gente? 

Man.       ¡Gá!  Eso  no  es  nuevo.  Acércate.  (Va  á  abrazarla.)  * 
Ines.      (Ccn  dignidad.)  ¡Caballero! 
Man.       ¡Ese  tono!  ¡Esa  dignidad! 

Ines.       ¡Vaya!  Déjeme  usted  hacer  mis  haciendas.  (co§riondo  un 

escobón  de  cerdas.) 

Man.      No.  Yo  te  lo  prohibo.  Eso  no  es  digno  de  tus  manos. 
Suelta. 

Ines.       (Oponiéndose.)  ¿Qué  hacc  usted? 

Man.      (Abrazándola.)  ¡Ah!  SÍ  yo  te  explicara.... 

FaNY.       (Apareciendo.)  ¡RayOS   y  truenOs!  (Viene  seguida  de  Piken  y 
Gaspnr.) 

Ines.         (Refugiándose  en  un  extremo  de  la  escena.)  ¡Ah! 
Man.        (Sin  saber  qné  hacer  )  (¡NoS  lucimOS!)  (Ap.  Se  queda  inmóvil, 
con  el  escoben  en  la  mano.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  MISS  FANY,  PIKEN,  GASPAR. 

Fany.  ¡Mi  esposo  requebrando  á  la  esclava! 

Ines.  (Ap.  y  con  pena,  )  (¡Su  esposo!) 

PiKEN.  (Ap.)  (¡Estaban  juntos!) 

Man.  (Baibociente.)  Yo  ts  diré.  La... 
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Gasp.  (Ap.,  con  acento  sentencioso.)  (¡GóiTio  degrada  á  lili  hoinbrc 
el  escobón!) 

Fany,  (á  d.  Mannei.)  ¡Vive  Dios!  ¿Cree  usf.ed  que  yo  soy  imu 
mnjer  á  quien  se  burla  inipuneniente?  (con  tesoiucion.) 
¡La  casa  entera  se  va  á  arder! 

Gasp.     (Ap.  é  inquieto.)  (¡D¡os  DOS  aslsla!) 

PiKEN.     (id.)  (¡Cáspita!  ¡Yo  me  marcho!) 

Man.  (Tirando  el  escobón  á  un  lado.)  ¡Fany!  (Ap.  y  mirintlo  á  Doña 

Inés.)  (¡Ay,  S!  yo  estuviese  seguro!...) 
Fany.     ¡Á  mí  me  supone  poco  un  marido! 
Gasp.      (Ap  )  (¡Qué  oigo!)  (Bajo  á  d.  Mumei.)  Átela  usted  corto, 

por  Dios. 

Man.       (Bajo  á  Gaspar.)  ¿Sí?  Ahora  verá  usted. 

Fany.  (Asiendo  de  la  mano  á  Doña  Inés.)  Y  tÚ,  miserable  eSClava... 
Man.        (Dnndo  de  pronto  un  fuerte  puñetazo  sobre  una  mesa  y  tomando 

un  tono  resuelto  y  maneras  imperiosas.  )  ¿Quién  se  atreve  A 

levantar  la  voz  delante  de  mí? 

Fany.  {soltando  á  Doña  Inés  y  dirigiéndose  á  '^ól.)  ¡Caballero!  (Cou 
arrogancia. ) 

Man.  (Interrumpiéndola.)  ¡Gállesc  iisted,  Ó  le  pondré  una  mor- 
daza! 

Fany.     (Escandalizada.)  ¡Una  mordaza! 

Man.  ¡Cliito!  Aquí  mando  yo,  y  se  acabaron  las  contempla- 
ciones. 

Fany.       (Poniéndose  muy  cerca  y  delante  de  él,  mirándole  caía  á  cara.  ) 

¡Manuel! 
Man.      (Id.)  ¡Fany! 

Los  DOS.  (Gritándose  cara  á  cara  y  juntos  )  ¡Á  mí  UO  me  grite  Uí?ted 

de  ese  modo! 
Gasp.      (Ap.  y  contento.)  (¡Así!  ¡Domestícala!) 

PiKEN.      (Queriendo  mediar.)  ¡PerO  SOSÍégUOnse  UStedes! 

Los  DOS.  (Dándole  un  empellón.)  ¡Quítese  usted  de  en  medio! 
PiKEN.  ¡Ay! 

FaNy.  (á  d.  Manuel.)  ¿Se  atrevería  usledjí  defender  d  una  es- 
clava? 

Man.      Sí,  señora,  que  la  defiendo. 
Fany.     La  venderé  ahora  mismo. 

6 
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PiKEN.      (Presentándose  vivamente.)  Yo  la  COmprO. 

Inés.      '(Ap.)  (¡Qué  escucho!) 

Man.       (á  Pik'Mi.)  ¡Se  guardará  usted  bien,  viejo  estantigua! 
Fany.     ¡Le  insulta!  (Á  pikeu.)  Desafíelo  usted. 
PiKEN.     ¡Cómo,  señora!  Á  su  marido... 

Fany.     (A  Piken.)  Coja  usted  la  esclava.  Se  la  doy  por  lo  que 

me  costó. 
Man.       Yo  doy  el  doble. 

FaNY.  (Á  Piken.)  ¡Yo  SC  la  regalo!  (Piken  pasa  al  lado  de  Doña 
Inés.) 

Ines.       (Ap.)  (¡Ay,  pobre  de  mí!) 

Man.       (á  F.iny.)  ¡Señora!  ¡Mire  usted  que  yo  soy  una  fiera! 

FaISY.       ¿En  dónde  están  mis  pistolas?  (Las  coge  de  una  caja  que 

hay  sobre  una  mesa.) 
Piken  y  GaSP.  (Refu^-iándose  en  distintos  lados.)  ¡Av!! 
Man.         ¿Pistolas?  (Quitándoselas  á  Fany.)  ¡Fuera  las  pistolas!  (Las 

arroja  por  una  ventana  al  jardín.) 

I'^ANY.     ¡Las  tira! 

Man.  Se  acabaron  las  armas.  Se  acabaron  las  bravatas.  (A 
Miss  Funy.)  ¡Yo  la  daré  una  rueca  y  la  tendré  á  usted 
todo  el  dia  hilando  al  sol! 

Fany.     ¡Hilando!  ¡Ay!  Yo  me  ahogo. 

Man.          (Bajo  y  vivamente  a  Gaspar.)  ¿Va  HSÍ  bien? 

Gasp.  (Id.  á  D.  Maauei.)  ¡Duro,  duro,  duro! 

Fany.  (Llamando.)  ¡íísclavos!  ¡Benjamín! 

Man.  ¿Benjamín?  ¡Lo  voy  á  desollar  vivo! 

Fany.  ¡Cielos! 

Gasp.  (Ap.^  (¡Bravo!)  (Bajo  y  vivamente  á  D.  Manuel.)  No  86  olvÍ-j 

de  usted  del  mono.  ,J 
Fany.  (A  Pik^n  y  Gaspar.)  ¡Y  ustedes  consientan  este  ultraje!  fl 
Man.  ¡Silencio,  vieja  loca!  1| 
Fany.  ¡Vieja!!!  1 
Gasp.      (Bajo  á  D.  Manuel  y  muy  serio.  )  Hombre,  hombre;  no  tanto. 

Al  ün  y  al  cabo  es  mi  mujer. 
Man.       (Enfadado,  á  Gaspar.)  ¡Vavft  ustcd  enhoramala! 
Gasp.      (sorprendido.)  ¡Calle!  ¡También  á  mí! 

Inés.        (Á  D.  Manuel,  queriendo  calmarle.)  ¡SeflOríto! 
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FaNY.       (Á  D.  Manuel.)  ¿InsullílS  íí   tU   amígO  (SeñalanJo  á  Gaspar.  ) 

porque  me  defiende,  porque  es  caballero? 
Gasp.      (Ap.)  (¡Tale!  Aprovechemos  la  simpatía.)  (Fingiendo enfa 
darse  con  D.  Manuel.)  ¡Cóiuo  se  entiende!  ¡Faltar  á  esta 
señora! 

Fany.     (Lisonjeada,  á  Gaspar.)  ¡Ustcd  sí  que  tíene  corazon! 
Man.       ¡Hola!  ¡Se  unen  ustedes  contra  mí!  (Ap.)  (Así  me  zafo 
de  ella.) 

Gasp.  Sí  señor.  Yo  aprecio  á  esta  señora.  Y  si  fuese  soltera... 
Man.       ¿Qué  dice  usted?  (Á  Gaspar.) 

Fany.     ¡Que  me  ama!  (Ap.)  (¡Toma  traidor!)  (Á  Gaspar.  )  ;No  es 

verdad,  caballero,  que  usted  m.e  ama? 
Gasp.      Sí.  (Ap.  y  co.itento.j  (Esto  marclja.) 
Inés.       ¡Qué  oigo! 
Man.       Yo  sabré  castigar  á  los  dos. 
Fany.     (Á  Gaspar.)  ¡Desafíelo  usted,  desafíelo  usted! 
Gasp.      (En  ei  misn.o  tono.)  Luégo,  luógo.  Más  tarde. 
Man.        ¡Fuera  de  mi  casa!  (Á  Gaspar.) 

Fany.     (á  n.  Matiuei.)  Nuestra  boda  no  está  aún  ratificada  y  me 
iré  con  él. 

ÍNES.  (Ap.  y  contenía.)  (¡All!) 

Man.  ¡Lo  veremos! 

Gasp.  ¡Lo  veremos! 

PiKEN,  ¡Calma,  calma!  (l.e  dan  un  empellón  .á  Piken.) 

Fany.  (Bajo  y  rápidanienle  á  Gaspar.)  (EspéremO  UStcd.  HuíreiTlOS 

juntos.) 
Gasp.      (Ap.)  (¡.\ícignífico!) 
Man.       (á  Miss  F„ny.)  Señora,  yo  le  prohibo... 
Fany.     No.  Todo  acabó  entre  nosotros.  Yo  soy  libre.  (Se  va  por 

la  segunda  puorla  tleteoha,  cerrando  tras  sí.) 
Gasp.        (siguiéndola.)  ¡Ajá!  Ella  es...  (Sb  vuelve  y  dice  á  D.  Manuel 

abrazándole.)  ¡Ay!  ¡Díos  se  lo  pague  á  usted! 
Inés.       (Ap.  á  piken.)  (Sígame  usted.  Tengo  que  hablarle. 

Piken.      ¿Sí?  ¡Corramos!  (Se  van  vivamente  por  la  segunda  puerta  i?,- 
quierda.) 

Man.       (Viéndolos.)  ¡y  la  otra  se  va! 

Gasp.      No  importa.  Arréglese  con  elk\.  Yo  soy  su  aiTso  y  se  la 


—  84  — 


regalo  á  usted. 

Man.       ¡Su  amo!  Falta  saber  si  es  una  esclava. 

Gasp.      Eso  no  le  hace.  De  todos  modos  es  guapa. 

Man.  ¡Ah!  Yo  haré  que  se  descubra  la  verdad.  (Se  va  corrien- 
do por  la  segunda  puerta  izquierda.  Pausa.) 

ESCENA  XI. 

GASPAR  so'o.  Después  BENJAMIN  y  el  raouo. 

Cíasp.  (Contento.)  ¡Víctoria!  M¡  mujer  aborrece  al  que  creyó  su 
marido!  Ya  puedo  descubrirme  á  ella.  Sí;  pero...  sa- 
quemos fruto  de  mi  posición.  Un  amante  tiene  más 
prestigio...  Fingiré  que  la  robo.,.  La  llevaré  un  rato... 
por  ahí  fuera  á  tomar  el  fresco,  y  así  le  pondré  por 
condición  de  mi  cariño  el  que  me  deshaga  de  ese  pica- 
ro negro.  ¡Qué  ingenio  el  mío!  ¡Dianlre!  (La  escena  ha 
ido  quedando  á  oscuras.)  No  vco  gota.  Y  siu  em.bargo 
fuerza  es  esperar  aquí.  (Aplicando  d  oído.)  ¡Calle!  Creo 
que  siento  abrir  una  puerta.  (Noche  compieia.) 

Be.NJ.        (Asomando  la  cabeza  por  la  primera  puerta  derecha.)    Lstá  OS  — 

curo.  No  iiay  nadie.  Esta  es  la  ocasión  pa  que  me  es- 
cape con  Oscar.  (Desaparece.) 

Gasp.  (En  voz  baja.)  Me  pareció  oír  hablar  bajito.  Ella  es  sin 
duda.  ¡Sí!  Va  siento  las  pisadas... 

(Benjamín  sale  de  puntillas,  trayendo  de  la  mano  al  orangután, 
que  viene  vestido  con  un  traje  de  Miis  Far.y.  Manteleta,  sombre- 
ro, etc.) 

Ih-NJ.         (Bajito.)  Ven,  Oscar,  ven.  (Sa  adelantan.) 

Gasp.      ¡Oigo  crugír  su  traje  de  seda!  (contento.)  ¡Fany!  (En  voz 

más  alta. ) 

13eNJ.        (ai  oirlo.)  ¡Uf!  (Se  pone  agachado  detrás  d)l  mono.) 
(lASP.         (Acercándose  y  buscando  entre  la  oscuridad .)  ¡AlflOr  mio! 
BeNJ.        (Ap.)  ¡El  amo!  (Suca  el  puñal.)  ¡Ah! 

Gasp.  (Ap.)  No  responde.  (ei  mono  se  agita.)  Pero  creo  que  se 
mueve...  Sin  duda  calla  por  precaución.  (Se  acerca  y  coge 
el  vestido  del  mono.  )  ¡Cielos!  Aquí  está.  Encanto  de  mis... 
(E1  mono  da  un  saltito.)  ¿Eli?    ¿Se   QSUSta?    (aUo  al  mono.) 
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¡No  temas!  Mi  pasión  es  para  y  sagra...  (ei  mono  brin- 
ca.) ¡Demonio!  ¿Por  qué  da  tantos  saltos?  ¡Ah!  Ya.  La 
riña  la  habrá  puesto  nerviosa. 

BeNJ.        (Ap.)  Yoy  Ú  malario.  (Pasa  ai  oUo  lado  de  punlillas.) 
GaSP.        (ai  mono.)  ¡SígUeme!  ¡Huyamos!  (Lo  abraza.    El  hocico  del 
mono  le  da  en  la  cara.)    ¡Av!    ¡Qué  llOCiCO   68   CSte!  ¡DÍ0S 

mió!  (Aterrado.)  ¡Creo  que  es  el  mono.  Sí.  ¡Favor!  ¡So- 
corro! (E1  mono  le  Uene  cogido.) 
13enJ.        (En  voz  alta  y  cogiéndole  por  detrás.)   ¡No!  ¡Ya  llcgÓ  la  mía! 

Gasp.      ¡Cielos!  ¡El  negro  también!  ¡Aparta! 
Bk>j.  ¡Noooo! 

Gasp.      ¡Ay!  ¡Socorro!  ¡Ála  guardia! 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  MISS  FANY  con  una  luz,  PUíEN  por  la  segunda  puerta  izquierda. 


Tany.     ¡Cielos!  ¡Qué  veo! 

(Benjaniin  huye  por  la  primera  puerta  derecha.  El  mono  da  a» 
gran  salto  extendiendo  los  brazos  y  se  escapa  por  una  ventana  del 
fondo  á  tiempo  que  sale  Piken.) 

ViKEs.     (Asustado  al  verlo.)  ¡Ay!  ¡ Uu  demonio  volando! 

GaSP.        (Cayendo  exánime  en  una  silla.)   ¡AgUa!  ¡QuC  mC  dcn  agUa! 

PiKEN.  (Á  Fany.)  ¡Señora!  (Alterado.)  ¡Somos  víctimas  de  una 
vjl  intriga!  (señalando  a  Gaspar.)  ¡Ese  liombre  cs  su  ver- 
dadero esposo  de  usted!  (Gaspar  sin  moverse  de  la  silla  y  fa- 
tigado.) 

Fany.     ¡Éste!  ¿Qué  dice  usted? 

Pikl:>.  Todo  acaba  de  descubrirlo  el  otro,  que  no  es  ni  más 
ni  ménos  que  don  Manuel  de  Lara  mi  rival...  y  amante 
de  doña  Inés,  la  fingida  esclava. 

V.KTSX.        ¡Fingida!  ¡Qué  embolismo  es  este?  (Levantando  por  fuerza 

á  Gaspar  de  la  silla.)  ¡Hable  usted,  Caballero!  ¡Hable  usted 
pronto! 

GaSP.        (Dominado  aún  de  terror.)  Yo...  Sí.  EsO  CS.   (Cae  de  nuevo  en 

la  silla.)  ¡Agua!  ¡Que  me  den  agua! 
Fa'sy.     (á  Piken.)  ¿Pero  por  qué  han  fraguado  semejante  farsa? 
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(Ve  á  Ü.  Mannel,  que  sale  trayendo  de  la  mano  á  Doña  Inés. 
Ambos  vienen  muy  alegres.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS,  menos  BENJAMIN. 

Man.      (Adei.mtúndose.  Á  Miss  Fany.)  Porquo  SU  marido  de  usted 
temia  los  celos  de  ese  negro. 

GaSP.        (Levantándose  asustado.)  ¡Av!  ¡No  lo  DOmbreil  UStedcs! 

(Pasa  al  lado  de  Miss  Fany.) 
Man.  (Sonriendo  y  s-ñalando  á  Doña  Inés.)   Y   pOrqUO  esta  SCñorU 

dudó  sin  fundamento  de  mi  cariño. 
PiKEN.    (Ap.  con  despecho.)  ¡Y  porque  yo  he  sido  un  torpe! 
Fam.      (á  Gaspar.)  Gou  que  es  decir  que  usted...  (Mirándole 

y  ap.)  (No,  pues  no  es  mal  parecido.  ¡Y  tiene  trazas  de 

docilon!) 

Gasp.      (.4  Fany.)  ¡ Es  dccir  que  me  aceptas  con  gusto? 
Fany.     ¡Y  hasta  me  pareces  guapo! 
(ÍASP.      (Con  sencillez.)  Sí.  Eso  lUQ  dccia  Siempre  mi  madre. 
Man.       Eso  es:  ¡todos  felices! 

Fany.     (Á  Gaspar.)  ¡Hov  mismo  venderé  el  negro!  ¡Venderé  el 

mono!  Esta  casa  será  un  paraiso. 
(íasp,      (Vivamente.)  ¡ Poro  sin  la  serpicuto! 


MUSICA. 

Gasp.       (d  irigiéndose  al  público.) 

Ya  que  tal  miedo 
me  causa  el  mono 
y  aquese  negro 
de  Belcebú, 
¡ay!  no  me  pongas 
la  cara  seria, 
ni  nos  asustes 
con  un  run,  run. 

¡Jesús!  ¡Jesús! 

¡Jesús!  ¡Jesús! 


¡Y  qué  placer 

si  me  aplaudes  tú! 

TODOS. 

¡Jesjis!  ¡Jesús! 

¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡Y  qué  placer 
si  me  aplaudes  tú! 

(Cae  el  telón. ) 


flN  DE  LA  ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente alguno  en  que  su  representación  sea  autorizada» 
Madrid  4  de  Octubre  de  18oí>. 

El  Censor  de  Teatros, 


Antonio  Ferrer  del  Rio. 


a  cenicienta, 
na. 

!cl  aluiadreno. 

;tas. 

del  vicio. 
IOS  de  viento, 
de  Corrclargo. 
eoro. 

'1  reginiienlo, 

de  mi  mujer. 

aijos. 

iiadres. 

el  ]\ey  l\cné. 

nios. 

a  de  IMunllo 
era. 

iza  de  Catana, 
lesilii. 
de  la  vida. 
icGaran. 
5in  pilólo. 

9S. 

en  el  campamento,  6 
le  Africa, 
os. 

leros  de  la  niebla. 

de  matrimonio . 
de  Babel, 
leí  gallo, 
ediencii!. 

alhaja, 
niniada. 
dos  (refundida.) 

¡o. 

mi  sobrina 
iirbfino. 
Uaria 
n  I8{8. 

vista  de  pájaro, 
re  hojuelas. 
(Je  Polonia. 
>  la  Emparedada. 


y  Medoro. 
le  ])iiena  ley. 
las  ff  o. 
y  enchinadas 
la  la  Gitana. 
Y  Marte. 
Flora, 
ando, 
(riffnila. 

santo,  ó  el  Alcalde  pro 
r, 

cn.il. 
iller. 
¡no. 

0  de  una  ópera, 

>ro  y  la  maja, 
del  hortelano. 

1  y  en  Marruecos, 
en  la  ra  toñera, 
de  carnaval. 

a. 'drama  lírico.) 
I fon  de  la  Rioja  (Miisica.) 
ide  dp  Letpriercs. 
lo  á  escape, 
sn  español, 
^ta. 

ire  feliz, 
'o  blanco, 
íal. 

o  mono. 

!r  vuelo  de  un  pollo 
nfo  y  Valdcmoro. 
ctismo...  ¡animal! 
de  la  ralle  Mayor, 
las  del  oro. 


Miserias  de  aldea. 
Mi  nuijer  y  el  pruno. 
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ZARZUELAS 
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La  Lija  de  la  Providencia. 
La  roca  ne  gra, 
Laestálua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
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áceres. 
Cádiz. 
Canarias. 

Cartagena, 

Castellón. 

Giudad'íieal. 

Córdoba, 

Corana, 

Cuenca. 

Ferrol. 
Gerona. 
Gijon. 
Granada» 

Gaadalajara. 
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MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  callí 
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